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UN  PACTO  CON  SATANÁS. 

COMEDIA    DE    MAGIA    EN    TRES    ACTOS, 
ORiaiRAL 

BE  D.  MTONIO  M.  BALLESTEE. 

Estrenada  con  éxito  estraordinario 

en  el  teatro  de  la  Libertad  de  Valencia,  en  la  noche  del  19  de 

Diciembre  de  1868. 
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VALENCIA. 

Imprenta  á  cargo  de  José  Peydré, 

1868 


A  LA  SEÑORA 


DOÑA  ANTONIA  PREFAGI  DE  BALLESTER 


Siendo  tan.  b'j-ena  creyente 
á  escandalizarte  vas 
de  ver  q;-a.e  te  Ixago   el  presento 
de   UN  PACTO  CON  SATANÁS. 

Mas  no  temas  qiae  el  demonio 
con  cxnien  esta  vez   pacté 
cxnet)rante  mi  ardiente  fé, 
Le  lo  jiaro  á  fó  de 

Antonio. 


AL.    SENOK 


D.  JUSTO  FÜSTER  Y  CARCELLER. 


Mi  respetable  maestro  :  No  reparo  V.  en. 
la  pobreza  del  presente,  sino  en  el  b-vaen 
deseo  del  qxie  se  lo  dedica. 

A  las  nrLVLcKas  bondades  q\xe  sienn.pre  le 
tx-o  merecido,  añada  Ixoy  la  de  aceptar  con 
benevolencia  esta  débil  naiaestra  de  grati- 
t\a.d   del  íj-ltinao  de  s\a.s  discípu-los. 

J.  Vall8. 


NOTAS. 


El  decorado  y  aparato  completo  de  esta  obra  es 
propiedad  del  autor,  á  quien  podrán  dirigirse  las  Em- 
presas que  quieran  ponerla  en  escena.  ' 

Queda  prohibida  la  representación  y  reimpresión 
de  esta  comedia  sin  permiso  escrito  de  su  autor  y  pro- 
pietario. 

Los  corresponsales  de  la  galería  dramática  titulada 
Teatro  contemporáneo^  que  administra  D.  Alonso  Gu- 
llon,  son  los  encargados  esclusivos  de  la  venta  de  egem- 
plares  y  del  cobro  de  los  derechos  del  libreto  y  música. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


KEPAHTiMlgHTO. 


PersoDages. 
La  Priiscesa  Obu?í\ 

LlSKTA 

Ricardo.  .  .  . 
Trufaldin.  .  . 
Rapacejo.  ... 
Lagartija.  .  .  . 
El  gefe  de  la  guar 

día  MORISCA.       . 

Gaspar 

.lORGE 

Jacoba 

Vieja  1.»  .  .  . 
Vieja  2».  .  .  . 
Esclava  .... 
Pero  Centellas. 
Un  Sátiro.     .     . 


Viejas,  esclavas,  h 
escueleros,  piratas 


Actores. 

Sra.  T^ofia  Amalia  Mondejar. 
Sria.  Dona  iMalildo  Ruiz. 
Sr.   D.  Ricaido  Morales. 
Sr.  D.  l'edro  García. 
Sr.   I).  Luis  Morón. 
Sr.  D.  Luis  redraza. 


Sr.  D.  Fernando  Imperial. 
>T.   D.  Virj^inio  Cabalóte. 
Sr.   ]).  Juan  Aparicio 
Srta   Dona  Mercedes  Rodrigo. 
Sra.  Dona  Cúrnicn  Coronel. 
Sra.  Doi'a  Antonia  lianuza. 
Sra    Dona  Matilde  Perla. 
Sr    D.  José  Ricarl. 


Sr.  D.  IN    K 


jas  do  las  flores,  ninfas,  amazonas, 
uardia  morisca,  esclavos,  guerre- 
ros, salva^'es,  scitas,  sátiros,  demonios,  etc.,  cuerpo  de 
coros,  baile  y  acompañamiento. 


La  música  de  los^coros,  bailables  y  dcmiis,  es  com- 
posición del  maestro  D.  José  Valls. 

La  pintura  se  ha  ejecutado  bajo  la  dirección  del 
Sr.  1).  Rafael  Berenguer  y  Conde,  profesor  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  Valencia. 


La  combinación  del  trabajo  de  la  Compañía  de  verso 
en  los  dos  teatros  de  esla  capital,  y  la  necesidad  de 
dar  algún  descanso  á  los  actores  por  las  muchas  repre- 
sentaciones que  ha  obtenido  la  obra,  ha  hecho  indis- 
pensable el  que  alternaran  aquellos  en  el  desempeño 
de  los  principales  papeles  en  esta  forma. 


Personages.  Artistas. 

Trufaldin.  .  .  Sr.  D.  Pió  Hermosa. 

Ricardo »      Enrique  F.  Jáuregui. 

Rapacejo.  ...  ))      Juan  Aparicio. 

Lagartija.  .  .         »      Arturo  Tormo. 


607731 


EL  AUTOR. 


El  brillante  éxito  que  esta  obra  ha  alcanzado  en  el 
teatro  de  la  Libertad,  se  debió  indudablemente  á  la 
magnificencia  del  aparato  y  á  lo  esmerado  de  su  ege- 
cucion. 

Deber  nuestro  es  consignar  aquí  la  espresion  fiel 
de  nuestro  reconocimiento  al  Sr.  D.  Rafael  Berengucr, 
á  cuyo  diestro  pincel  se  han  debido  las  preciosas  de- 
coraciones con  que  se  ha  exornado  la  obra;  al  señor 
D.  Leandro  Ruiz,  á  cuyo  cargo  ha  estado  la  dirección 
de  la  música,  y  á  los  artistas  todos  que  con  su  acertado 
desempeño  han  contribuido  eficazmente  á  su  buen 
éxito. 

Finalmente,  cúmplenos  manifestar  nuestro  mas 
profundo  agradecimiento  á  los  señores  propietarios  del 
teatro  de  la  Libertad  y  al  público  todo  que  nos  ha 
honrado  con  su  asistencia  á  las  representaciones  por 
la  galantería  con  que  ha  recompensado  nuestros  afa- 
nes, tributando  sus  aplausos  á  muestra  pobre  obra. 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 

Decoración  corla.— Ameno  paisage  en  las  inmediaciones 
de  Arévalo. 


ESCENA  PRIMERA. 

ORIANA,  LISKTA. 

Orian.    Ah!  de  mi  camarera! 
Lis.  Mi  señora. 

Orian.    Cumpliste  mis  mandatos? 
Lis.  Todo  queda 

cumplido  cual  mandasteis. 
Orian.  £se  hombre 

no  te  reconoció? 
Lis.  Cómo  pudiera 

reconocer  en  el  semblante  escuálido 

de  aquella  sucia  y  macilenta  vieja 


—  10  — 

la  cara  alegre,  frerca  y  retozona 
de  vuestra  mas  humilde  camarera. 

Orian.     Estii  bien.   Continúa  sus   ensayos? 

Lis.         Con  ánimo  constante  y  fé  serena 
alentado  no  mas  por  la  esperanza: 
y  aunque  el  pobre  esperando  desespera, 
los  dias  que  retarda  su  ventura 
contando  vá  con  sin  igual  paciencia. 

Orián.    Pláceme  que  así  sea;  porque  al  cabo» 
ello  de  su  constancia  es  buena  prueba. 
Sí;  Ricardo  es  el  hombre  á  quien  los  Hados 
que  elija  por  esposo  me  aconsejan. 
El  mi  esposo  será. 

Lis.  Cómo,  señora/ 

Vais  á  uniros  con  él? 

Orian.  Qué  te  amedrenta? 

Lis.         Un  marido  tan  viejo....! 

Orian.  Qué  te  estraña? 

Ignoras  mi  poder?  ¿Por  esperiencia 

no  ves  cuan  fácilmente  te  transformo 

de  joven  fresca  en  macilenta  vieja? 

Pues  bien;  lo  que  contigo  hice  hasta  ahora, 

con  Ricardo  he  de  hacer    Su  estampa  fea, 

merced  á  mi  poder,  verásla  pronto 

tan  joven,  tan  hermosa,  tan  apuesta, 

que  otro  doncel  no  habrá  que  ostente  altivo 

gallardía  mayor,  ni  gentileza. 

Hoy  mismo  ello  ha  de  ser;  ya  estoy  cansada 

de  esperar  al  galán  que   el  alma  sueña. 

Hoy  firmará  Ricardo  el  dulce  pacto 

de  unión  feliz  y  de  alianza  cierna. 

Corre  á  tu  puesto,  pues,  mi  fiel  amiga; 

ve  al  lado  de  mi  amor  y  allí  me  espera, 

que  yo  no  lardaré  en  acompañarte 

hasta  dar  cima  á  mi  amorosa  empresa, 

(Vase  Lisela.) 
Llegó,  por  fin,  el  venturoso  dia; 
de  mi  feliz  unión  la  hora  se  acerca. 
Un  porvenir  eterno  de   ventura 
concédanme  propicias  las  estrellas.        (Vasa.) 
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CUADRO  SEGUNDO. 

Gabinete  suolerráneo.  Laboratorio  de  un  hechicero.  Libros, 
cuadrantes,  esferas,  redomas  etc.  Puerta  de  ingreso,  en  segundo 
término  izquierda.  En  igual  término,  derecha,  un  esqueleto 
humano  pegado  al  muro. 


ESCENA  SEGUNDA. 

TRÜFALDIN,  junto  á  un  fogón,   removiendo  con  una  enorme 
espátula  el  brevage  que  hierve  en  una  caldera. 

Truf.  pues  digole,  amigo  Trufaldin,  que  no  te  vá  tan 
malón  tu  nuevo  oficio.  Buena  propina,  mejor 
pitanza  .  y  una  vez  perdido  el  miedo  á  estos 
avechuchos,  se  pasa  aquí  una  vida,  que  ni  la  de 
un  Arcediano. 

Lis.      (Dentro,  con  voz  de  vieja.)  Trufaldin...!  Trufaldm..! 

Trüf.  Allá  voy,  aíDuelita,  allá  voy.  Pobre  vieja,  no 
puede  moverse.  (Yendo  ¿  su  encuentro.) 

Lis.     Ayúdame  á  bajar  estas  escaleras. 


ESCENA  TERCERA. 

TRUFALDIN,  LISETA   de  Vieja. 

Truf.  Vamos  cuidadito  madre  Mari-gazquez.  Aquí 
tenéis  un  taburete.   (Le  acerca  un  asiento.) 

Lis.  (Sentándose.)  El  cielo  te  premie  tus  buenos  ser- 
vicios Tómalo  con  paciencia,  hijo. 

Truf.  No  hay  por  qué.  Yo  lo  hago  con  mucho  gusto. 
¿Pero  á  qué  bajáis  á  este  subterráneo  con  ocho- 
cientas escaleras? 

Lis.  Es  indispensable.  Necesito  cada  dia  tomar  un 
sorbo  de  aquel  licor. 

Truf.  Ah...  ya! 

Lis.     Lárgame  el  frasco. 
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TrlF.  Tomad.  (Toma  una  redoma  que  habrá  iobro  la  mesa, 
y  le  sirvo  un  poco  del  líquido  que  contiene  en  una  copa.^ 

Lis-      INo  lo  pruebas  tú? 

Truf.  Buen  provecho.  Amarga  dcraasiailo. 

Lis.  Para  mí  es  muy  dulce.  Esto  licor  tiene  la  prodi- 
giosa virtud  de  alargar  la  vida  por  tanto  tiempo 
cuanto  durare  el  mundo. 

TrüF.  Aprieta!  Y  caen  gordas  ! 

Lis.    Lo  dudas? 

TrüF.  (Con  Ironía.)  Yo?  Ca!  Diciéndolo  vos.  .. 

Lis.  Aquí  donde  me  ves,  cuento  trescientos  años  do 
existencia. 

Truf  (Aparte.)  Pobre  vieja,  ya  chochea  ! 

Lis.     Crees  que  la  vejez  me  hace  chochear? 

Truf.  (Aparte.)  Demonio  !  Qué  oido  tiene? 

Lis.    No  es  oido.  Es  que  he  Icido  en  tu  alma,... 

Truf.  Jesús !  Sois  bruja,  mi  buena  madre? 

Lis.    Poco  menos. 

Truf.  Y  con  tama  brujería  y  tanto  jarope  como  hay 
en  esta  covacha  ¿no  podéis  remozaros  un  poco 
para  ir  tirando? 

Lis.  No  ha  sido  posible  descubrir  hasta  hoy  ese  se- 
creto. 

Truf.  Qué  lástima....  para  vos. 

Lis.  Pero  no  hay  que  desesperar.  El  Sr.  Ricardo  no 
cosa  de  hacer  esperimentos.  Sin  ir  mas  lejos, 
ese  brevaje  es  uno  de  sus  ensayos. 

Truf.  Y  á  propósito.  Ha  rato  que  no  me  había  acor- 
dado de  él.  (Toma  la  espátula  y  lo  revuelvo.) 

Lis.  No  lo  descuides,  hijo.  Según  los  cálculos  mas 
probables,  ha  de  hervir  quince  anos  para  quo 
adquiera  la  virtud  de  rejuvenecer. 

Truf.  Y  he  de  estar  yo  quince  anos  dándole  vueltas 
á  ese  cucharon?  Pues  digole  á  ucé  que  esto 
equivale  á  remar  en  las  galeras  del  Rey.  Me  pa- 
rece que  no  será  el  hijo  de  mi  madre  quien  aca- 
be de  confeccionar  ese  bodorrio. 

Lis.      Tu  lo  has  de  terminar. 

Tbuf.  Tengo  para  mí  quo  muy  pronto  tomaré  las  de 
Villadiego. 

Lis.      Es  que  no  podrá  Usarcé   escaparse,  Sefior  mió. 

TiiUF.  ¿Que  nó?  Ay!  Me  va  dando  un  miedo  esta 
bruja... 
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Lis.      Probad,  probad  sino... 

Truf.  y  tanta  como  probaré;  y  lo  que  es  mas,  que  lo 
conseguiré;  y  ya  no  volvereis  á  ver  mi  estampa 
por  esa  huronera.  (Al  diriglrso  á  h  puerla,  esta 
vaá  ocupa  reí  sllio  del  esqueleto,  quedando  este  en  lu- 
gar de  nquella.)  Callo!  Pues  me  gusta  la  equivoca- 
ción! Qué  bárbaro!  El  miedo  le  hace  á  uno  to- 
mar el  rábano  por  las  hojas  (Va  á  salir  y  se  repite 
el  juego.)  ¿Qué  demonios  es  esto?  ¿Si  acertaremos 
hoy  la  puerta?  (intenta  salir  de  nueva  y  quedan  ambas 
puertas  cerradas.)  Esta  es  mas  negra!  Ay,  abuela! 
Por  los  clavos  de  Cristo,  no  me  de  dejéis  aqui 
encerrado!  Hartas  penalidades  pesan  sobre  mi 
pobre  alma... 

Lis.     Tan  desgraciado  sois? 

Truf.  Pues  qué,  sino  mi  desgracia,  me  ha  traido  á  re- 
mover el  potage  de  ese  caldero? 

Lis.      Pues  cómo  ..? 

Tbuf.  Habéis  de  saber  mi  buena  Mari-gazquez,  que  yo 
era  grumete  y  no  había  otro  mas  ligero  que  yo 
para  trepar  á  las  gavias.  El  patrón  del  buque  en 
que  yo  servía  tenía  una  hija,  bella  como  un 
sol.  .  mejorando  lo  presente.  Sus  ojos  eran  dos 
luceros. 

Lis.  Ayi  También  losmios  eran  dos  estrellas  cuando 
contaba  quince  abriles. 

Truf,  Ya  habrá  llovido  desde  entonces.  Tenia  un 
pié...! 

Lis.     .El  mió  era  una  almendra! 

Trdf.  Ya,  ya  lo  supongo.  Su  cintura    era  inverosímil. 

Lis.     Ay!  Si  hubieras  visto  la  mia  cuando  muchacha..! 

Truf.  Lo  creo.  Pero  habrá  llovido  mucho  desde  en- 
tonces. Su  cara  era  un  conjunto  de  perfec- 
ciones. 

Lis.  Ay!  Si  hubierais  visto  la  mia  ea  la  primavera 
de  la  vida! 

TnuF.   Oh!  Pero  mucho!... 

Lis.     Qué  palmito! 

Truf.  Mucho...!  Mucho...! 

Lis.    Es  que  mucho  ! 

Trüf.  Eso  digo:  que  mucho  debe  haber  llovido  desde 
aquella  fecha.  Pues,  como  iba  diciendo  :  Jacobi- 
na ,  la  hija  de  mi  patrón  ,  me  hizo  tilin;  y  como 
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mi  personita  no  le  pareció  á  la  nina  costal  do 
paja,  vamos  ...  que  nos  enamoramos  como  lo- 
cos. Yo  tuve  la  malaventurada  ocurrencia  do 
decírselo  á  su  padre. 

Lis.     Le  declaraste?.  . 

Trüf.  Justo  !  Me  fui  derecho  al  bullo. 

Lis.     Y  le  la  negó? 

Truf.  Sí.  Aquel  padre  cruel  me  cerró  las  puertas  de  la 
dicha. 

Lis.    Acaso  porque  eras  pobre? 

Truf.  Eso  me  hubiera  importado  poco,  porque  al  fin 
la  pobreza  es  un  mal  que  se  remcJia  con  dinero. 
Ko  le  quiero  por  yerno  ,  rae  dijo  ,  porque  eres 
muy  cobarde. 

Lis.     y  abandonaste  tus  amores? 

Truf.  Y  qué  habla  de  hacer?  La  niña  estaba  muerta  por 
mi;  pero  ese  padre  feroz  ;  ese  pirata....  porque 
es  un  piratíi ,  madre  Mari-gazquez. 

Lis.     Jesús  ,  rail  veces  ! 

Truf.  Cuando  se  apercibió  de  nuestro  galanteo  rae  des- 
pidió, dándome  un  puntapié  en..  .  en  fin  ,  dán- 
dome un  puntapié.  Yo  le  tomé  un  miedo  cerval, 
y  un  día,  al  saber  que  me  carteaba  con  la  moza, 
salió  en  mi  busca,  y  yo,  no  considerámiorne  se- 
guro sino  en  las  entrañas  de  la  tierra,  vine  á  pe- 
dir amparo  á  maese  Ricardo ,  que  me  ocupó  en 
su  laboratorio. 

Lis.      Aquí  te  encuentras  completamente  seguro. 

Trup.  Sí  ;  pero  condenado  á  perpetuo  encierro. 

Lis.  Calla  ,  necio.  Y  el  brillante  porvenir  que  aquí  te 
aguarda? 

Tbup.  De  veras? 

Lis.  Ahí  es  un  grano  de  anís  !  Si  al  cabo  de  quince 
años  se  consigue  la  confección  de  esc  elixir,  va- 
mos á  ser  muy  felices. 

Trup.  Quiéralo  Dios!  Pero  entre  tanto  aquí  tenéis  al 
pobre  Trufaldin  ilándole  á  ese  cucharon  (Eotre 
dientes.),  y  cuidando  de  este  espantajo. 

Lis.      Deslenguado ! 

Trup.  Uf.'JN i  entre  dientes  se  puede  hablar  con  esta 
bruja.  (Se  deja  oir  u»  rumor  subterráneo.)  Calla!  ¿Qué 

pronto  viene  el  amo  á  su  laboratorio. 
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Lis.  Hoy  es  luna  llena,  dia  de  esperimentos.  Me  reti- 
raré para  dejarle  con  mas  libertad. 

Truf.  Yo  os  acompañaré,  no  deis  algún  mal  paso  por 
esas  escaleras.  (Aparte.)  A  ver  si  podré  salir  de 
aquí. 

Lis.  INo  le  molestes.  Me  iré  por  el  camino  mas  corto. 
(Váseporun  escotillón.) 

Truf.  Demonio  !  Pues  no  conocía  yo  esta  salida.  Si  pu- 
diera largarme  por  el....  Calla !  Aquí  tengo  una 
cuerda ! 

{Al  dirigirse  con  la  cuerda  al  escotillón,  sale  por  él  Ricardo 
anciano  decrépito.) 


ESCENA  IV. 

TRÜFALDIN,  RICARDO. 

Bic.     Donde  vas  con  esa  cuerda? 

Truf.  A  ahorcarme  ! 

Bic.     Tan  desesperado  estás? 

Truf.  Creéis  que  me  faltan  motivos  ?  Vos  no  me  dijis- 
teis al  encerrarme  aquí  que  tenia  jornal  para 
quince  años,  que  á  saberlo  no  me  hubierais  atra- 
pado. 

Bic.  Pues  bien :  es  la  verdad  Yo  necesitaba  un  hom- 
bre que  se  ocupara  durante  este  tiempo  en  re- 
mover ese  brevage.  La  condición  de  mi  elixir  es 
tal,  que  si  no  se  ocupa  en  su  confección  una  sola 
mano,  jamás  llega  á  producir  sus  maravillosos 
resultados. 

Truf.  Pues  por  qué  no  os  entretenéis  vof  en  esa  ma- 
niobra? 

Fie.  No  es  posible.  Se  necesita  la  mano  de  un  joven 
adolescente.  Busqué  á  varios  ,  ofreciéndoles  su- 
mas considerables  por  este  servicio,  y  nadie 
quiso  acceder  á  mis  ruegos.  Comprendí ,  al  fin, 
que  solo  el  engaño  podría  proporcionarme  lo 
que  deseiba,  te  presentastes  tú..., 

Truf.  Eso  es  :  y  me  engañasteis  como  un  chino. 

Bic.     Era  preciso. 

Truf.  (Desesperado.)  Por  vida  de  mi  abuela!  Unas  lenta- 
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ciones me  entran  de  dar  de  un  puntapié  al  traste 
con  ese  mamotreto .'.  . 

BiC.  Guárdate  de  ello.  Si  tal  hicieras  quedarías  al 
momento  trasformado  en  elefante. 

Truf.  Uf !  Con  trompa?  Qué  diria  entonces  mi  Jacoba? 

Ríe.  Querido  Trufaldin  ,  tómalo  con  paciencia  ,  que 
aunque  el  sacrificio  sea  inmenso,  el  galardón 
será  tal  y  tan  grande  que  le  sobrepujará  en 
mucho. 

Truf.     Sí.  Buenas  y  gordas/ 

Ríe.  Cuando  consiga  confeccionar  ese  licor,  volveré 
á  ser  un  joven  y  apuesto  doncel  como  lo  fui  nue- 
ve siglos  atrás.  Entonces  me  lanzaré  al  mundo 
en  busca  de  aventuras;  y  las  acometeré  tales  y 
tan  grandes  que  eclipsarán  la  fama  del  Tenorio 
sevillano.  Este  anciano  decrépito  que ,  trémulo 
y  vacilante,  apenas  puede  tenerse  en  pie,  no 
bien  haya  logrado  rejuvenecer,  cruzará  el  ancho 
mundo,  y  será  el  asombro  de  los  pueblos  ,  el 
dorado  sueno  de  todas  las  hermosas  y  el  terror 
de  todos  los  valientes.  Tú  me  acompañarás  en 
raí  aventurera  espedicion ,  y  participarás  de  mi 
gloriosa  fama. 

Truf.  Eso;  y  participaré  también  de  los  moquetes  y 
cintarazos  que  no  escasearán  por  la  muestra,  se- 
gún las  buenas  disposiciones  en  que  os  veo. 

Ríe.  Eso  te  importará  muy  poco.  El  escudero  de  un 
tan  famoso  galán  no  podrá  menos  de  ser  un  va- 
liente. 

Truf.  Pues  por  eso  habéis  hecho  mal  en  elegirme  para 
manipulante  de  vuestras  drogas;  porque  yo  soy 
cobarde  como  las  ratas  y  no  serviré  para  escu- 
dero cte  un  Tenorio  como  vos.  Con  que  así,  de- 
jadme salir,  y  buscad  á  un  perdonavidas  para 
que  os  revuelva  ese  potage. 

Ríe.  Ya  nadie  puede  susiituirle.  Tú  empezaste  la 
obra  y  tus  manos  la  han  de  acabar.  Vamos,  mi 
buen  Trufaldin,  préstame  este  servicio,  que  yo 
le  lo  recompensaré  con  largueza.  Dijiste  que 
amabas  á  una  muger?  Yo  le  haré  dueño  de  esa 
hermosura. 

Trcf.  Están  verdes !  Su  padre  rae  la  niega  porque  no 
quiere  en  su  familia  ningún  gallina. 
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Ric.  Pues  bien.  Si  para  conseguir  á  la  que  adoras  no 
hay  otro  inconveniente  que  el  de  tu  cobardía, 
yo  te  ofrezco  la  dicha.  Yo  sabré  infundirte  tanto 
valor  y  tal  esfuerzo  ,  que  sobrepuge  en  mucho 
al  de  ese  hombre  que  te  rechaza  por  pusilánime. 

Truf.  Vos  me  haréis  á  mí  valiente? 

Ríe.      Dudas  de  mi  poder? 

Truf.  No  he  de  dudar,  hombre?  Pues  si  Vuesarcé 
me  está  diciendo  ahí  unas  cosas....  Yo  valiente? 
Contádselo  á  un  calvo. 

Ríe.      Sélo  tú.  (Trufaldin  queda  completamente  calvo.) 

Truf.  Huy  !  Esto  solo  me  faltaba  !  Nada.  Ni  un  triste 
pelo  ha  quedado  para  contarlo. 

Ríe.  Tú  dudabas  de  mi  poder  y  he  querido  conven- 
certe. 

Truf.  Pues  me  habéis  convencido  completisimamente. 
Y  si  queréis  alejar  de  mí  hasta  el  mas  impercep- 
tible átomo  de  duda,  devolvedme  mis  cabellos; 
que  yo  deje  de  ser  la  vera  efigies  de  S.  Pedro,  y 
malos  moros  me  cautiven  si  no  creo  en  vuestro 
poder  á  puño  cerrado. 

Ríe.  Por  ahora  no.  Continúa  así  en  castigo  de  tu  be- 
llaquería. 

Truf.  Por  vida  del!  .. 

Ríe.  Ea  ,  no  descuides  tu  ocupación,  que  hoy  "es  dia 
de  esperimento  ;  estamos  en  plenilunio. 

Truf.  (Tentándose  la  calva.)  También  á  mí  me  habéis  de- 
jado en  plenilunio.  Reniego  de  mi  estampa! 

Ríe.     Anda,  hijo.  Tráeme  el  aceite  de  viveras. 

Truf.  (Dándole  un   frasquito.)  Tomad.  (Aparte  )  Mal  rayo! 

Ríe.  (Reconociéndolo.)  El  mismo.  Oh!  Cada  vez  que 
voy  á  hacer  este  esperimento,  me  estremezco 
á  mi  pesar.  Sí,  al  arrojar  este  ingrediente  en  la 
caldera  para  el  hervor,  es  sefial  de  que  la  mistura 
no  se  ha  adulterado;  y  cada  vez  que  esto  sucede 
es  una  esperanza  mas.  Pero  si  á  su  contacto 
el  elixir  se  inflama  ,  adiós  esperanzas !  adiós 
dorados  sueños  de  juventud  y  dicha!  Cuando 
siento  arder  en  mi  cerebro  las  mas  fantásticas 
ilusiones!  Cuando  hierve  en  mis  venas  la  sangre 
con  todo  el  fuego  de  la  juventud!  Probemos. 
Cuál  será  el  resultado,  Dios  potente!  (Derrama  a\ 
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gunas  gotas    del  aceite  en  la  caldera  de  la  que  brdan 
vivas  llamas  entre  densa  humareda.) 
Truf.    a  Dios  mi  dinero! 

RlC.  Maldición!  (Cae  desplomado  y  sin  sentido.) 
Truf.  (Acude  á  socorrerle.)  Eh  macse...!  Maesc...!  Ko 
responde.  Horror!  El  fogón  se  transforma  en  un 
enorme  monstruo,  por  cuya  boca  sale  Oriana  en  trajie  in- 
fernal Asustado  á  su  vista  Trufaldin  corre  á  ocultarse 
debajo  de  la  mosa.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ORIANA. 

Orian      Insensato  mortal,  cuya  osadía 

pudo,  loco,  arrastrarte 

á  penetrar  con  arrogancia  impía 

insondables  arcanos, 

que  Dios  quiso  velar  A  los  humanos. 

Porque  tu  ciencia  rara 

descubrió  el  elixir  de  larga  vida, 

creisie,  miserable, 

no  haber  á  tu  ambición  ley  ni  medida? 

Con  tu  saber  profundo 

quisiste  domeñar  el  orbe  entero 
^  y  asombro  ser  del  mundo, 

sin  mirar  que  jamas  la  humana  ciencia 

igualó  de  Satán  la  omnipotencia. 

Pintó  tu  fantasía 

mil  felices  visiones, 

y  un  soplo  rada  mas  del  poder  mío, 

en  humo  convirtió  tus  ilusiones. 
Tbup.        Un   momento ,  señor  ,   si  no  os  molesto 
(Saliendo  de  un  escondite) 

De  cuanto  aquí  pasó  no  soy  culpable: 

mi  inocencia  protesto. 

Sacadme  A  paz  y  salvo; 

tened  piedad  de  un  desgraciado  calvo. 

Las  penas  a'iviad  de  este  cuitado. 

Ayudadme  A  salir  de  esta  mazmorra. 

Seréis  tan  desalmado, 

que  me  dejéis  en  tanto  desconsuelo, 

abandonado,  solo  y  sin  un  pelo? 
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Orian.    a  todo,  Trufaldin,  mi  mano  alcanza. 
Trüf.       (Aparte  )  Calle!  Sabe  mi  noml  re ! 
Orian.     INo  pierdas  la  esperanza, 

de  que,  aplacando  el  hado  sus  rigores, 

torne  quizás  i\  sonreír  un  dia 

el  bello  porvenir  de  lus  amores. 
Truf.      Amores?  Están  verdes  !  Hubo  un  tiempo 

en  que  de  amor  sentí  la  aguda  flecha. 

Mas  hoy  cambié  de  rumbo; 

pues  desde  aquella  fecha 

be  dado  tanto  tumbo 

de  esta  vida  en  el  mar  embravecido, 

que  el  alma  se  trabuca 

á  impulsos  del  dolor,  y  solo  pido 

mi  santa  libertad  y  una  peluca.  (Ricardo  empie- 
za á  volver  en  sí.) 
Oriat^.    Silencio  ya 

Ríe.  Aydemi!  -. 

Trüf.  Calle!  Despierta? 

Necio  de  mí  que  muerto  le  creía! 

Ya  de  pillar  la  puerta 

y  de  alcanzar  mi  pelo  desespero. 
Ríe.         Dónde  estoy?  Ay  de  mí!  Destino  fiero! 

Un  siglo  de  continuo  esperimento, 

de  estudios  y  vigilias, 

perdido  en  un  momento! 

Perdida,  en  ñn,  risueHa  la  esperanza 

De  obtener  por  su  medio 

la  anhelada  niudanza! 

¿En  qué  consistirá,  Dios  soberano, 

en  qué,  el  feliz  secreto 

de  rejuvenecer?  Hado  inhumano! 
Tbuf.        Escúchame,  señor.. 
Ríe.  Aparta...  quita! 

La  vista  de  un  mortal  mi  mal  acrece! 
Trüf.      Ved  que  tenéis  visita. 
Ríe.         Visita...? 
Trüf.  Así  parece. 

Y  fuera  grosería  nada  escasa, 

no  hacerle  los  honores  de  la  casa. 
Ríe.         Quién  sois? Qué  me  queréis?  A  qué  hais  bajado 

á  esta  triste  mansión  donde  devora 


—  20  — 

su  desesperación  un  desdichado? 

Decid... 
Oria?í.  Vengo  á  ofrecer to 

dicha  y  felicidad. 
Ríe  (Con  acento  sombrío^    Solo  la  mucrtC 

puede  hacerme  feliz. 
Oriin.  Lo  que  deseas 

quizá  puedas  lograr  hoy  por  mi  medio. 
Ric.         Que,  acaso  vos  sabéis.  .?  Es  imposible! 
OBIA.N.     Buscando  vas  á  tu  vejez  remedio. 
Ríe.         Es  verdad.  Me  confundo! 

Quién  os  pudo  decir...? 
Orian.  La  ciencia  mia 

no  conoce  imposibles  en  el  mundo. 
Ríe.         Quién  sois,  pues? 
Orian.  Lucifer. 

Truf.     (Asustado.)  Avé  María. 

Es  el  demonio! 
Bie.  Horror! 

Orian.  Ya  ves,   Ricardo, 

Si  quien  lo  puede  todo, 

podrá  dar  sin  retardo 

satisfacción  cumidida  á  tu  deseo. 
Truf.      Pues,  vamos,  no  es  tan  feo 

el  demonio  cual  yo  me  lo  pintaba. 
Orían.     Joven  le  puedo  hacer. 
l!ie.  Tú  me  lo  ofreces? 

Orian.     Con  una  condición  tan  solo. 
)'IC.  (Con  ansiedad.)  Acaba! 

Orian.     Véndeme  el  alma 
Ríe.  (Aterrado.)  Oh,    Dios! 

Truf.      (Saniiguéndoso.)  Jcsús,  mil  veces! 

Ya  siento  escalofrío! 
Ríe.         Y  joven  podré  ser?  (Dudaniio.) 
Orian.  En  el  momento. 

Ríe.        Me  To  aseguras  tú? 
Oriaw.  Yo  le  lo  fío. 

Firma  este  pergamino.  (Saca  un  pergamino   y 

lo  entrega  á  Ricardo.) 
Truf.  Ay,  San  Antonio! 

Ya  le  veo  en  las  garras   del  demonio! 
Oria.-s    Que...  te  falta  el  valor? 
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Ríe.  Ay,  mo  estremezco! 

Orian.    Tiemblas,  Ricardo? 
Truf.  a  azufre  huele  todo! 

Orian.    La  juventud  te  ofrezco 

por  un  año. 
Ríe.  (Con  desaliento.)  No  mas? 

Truf.     (Con  aíegria  )  Ya  Se  arrepiente! 

OriaN.    No  aceptas?  Queda    en  paz.   (Tomando  el  perga- 
mino.) 
Ríe         (Fuera  de  sí.)  Espera...  tente! 

Truf.      Cayó  en  la  tentación!  (Cayendo  de  rodillas.) 

Dan  las  doce.  La  orquesta  ejecuta  una  armonía  fantástica  á 
compás  de  las  campanadis.  Oriaoa  toca  con  su  varilla  lamosa 
de  las  redomas  que  se  transforma  en  un  escritorio.  Saca  de  la 
cabeza  de  Trufaidin  un  caudelero  con  una  bujía  encendida  y  la 
coloca  sobre  la  mesa.  Indica  á  Ricardo  con  un  gesto  imperativo 
que  ya  puede  lirmar.  Ricardo  se  dirije  al  escritorio  como  arras- 
trado por  una  tuerza  irresistible,  lirma  y  queda  convertido  en  un 
joven  y  apuesto  doncel.  Cesa  la  música.) 

Ríe.  Pues  tú  lo  quieres.., 

Truf.      Dios  te  sake,  María  .. 

Ríe.         Firmo  pues. 

Truf.  Entre  todas  las  mugeres... 

Ríe-         Oh,  portento! 

Orian.  Cumpliste  tu  deseo. 

Ríe.         Soy  joven,  ágil,  fuerte. ..  i 

No  es  sueño  lo  que  veo? 
Oriin.    Recuerda  que  ser  mío  has  ofrecido  (Recoge  el 

pergamino.) 

A  reclamar  vendré  lo  prometido  (Desaparece 

por  donde  salió,  volviendo  el  íogon  á  su  ser.) 

ESCENA  VI. 


RICARDO,  TRÜFALDIN. 

Ríe.     Eh,  Trufaidin...!  Trufaidin...!  En  marcha. 
Truf.  (Rezando.)  Por  nosotros  pecadores. .. 
BlC.      (Zarandeándolo.)   Vamos.  .  Vuelve  en  tí. 
Truf.  Animas  benditas!  Que  es  lo  que  ha  pasado? 
Ríe.     Un  poder  sobrenatural  ha  venido  en  mi  ausilio, 
y  me  ha  dado  en  un  segundo  lo  que  no  hubiera 
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podido  conseguir  en  un  siglo.  Hoy  comienza 
para  mí  una  vida  de  aventuras,  de  peligros  y  do 
amores,  de  placeres  y  estocadas.  Prepárate 
Trufaldin  á  seguir  mi  suerte. 
Truf.  Vamos  allá.  Contal  que  vea  yo  la  luz  del  sol. 
(Aparece  Lisela  por  un  escotillón.) 

ESCENA  Vil. 

RICARDO,  TRUFALDIN,  LISETA. 

Lis.  Como  van  los  esperimentos?  (Reparando  en  ói.) 
Válganme  las  once  mil!  Tan  pronto  habéis  con- 
seguido...? 

Ríe.  Sí,  mi  buena  vieja.  Cuando  menos  lo  esperaba 
he  viííto  realizados  mis  ensueños  de  tres  siglos. 
Carillo  me  ha  costado,  pero  es  la  compra  á  pla- 
zo, y  hard  cuanto  pueda  por  quedar  insolvente. 
Trufaldin  en  marcha. 

Lis.      Cómo  es  eso?  Me  dejais  aquí  abandonada? 

Ríe.  No,  por  cierto.  Si  queréis  seguir  nuestra  aven- 
turera espeilicion.   Trufaldin  se  cuidará  de  vos. 

Trüf.  Yo  cuidar  de  ese  espantajo? 

Lis       Qué  se  entiende!  Deslenguado! 

Truf.  Vos  no  tenéis  nada  que  hacer  en  el  mundo,  ni 
en  el  mundo  hacen  falta  eslampas  como  la  vues- 
tra. 

Lis.  Ah,  malandrín,  mal  nacido!  Así  insultas  mis 
venerables  tocas,  Perro,  judío? 

Truf.  Arre  allá,  la  mala  bruja! 

Lis,  Tu  te  arrepentirás  de  esos  insultos,  pues  por 
mi  ánima  te  juro  que  he  de  tomar  de  tí  cruel 
venganza,  bellaco  sin  vergüenza!  (Vasc  por  un  cs- 
collllon.) 

Trüf.  a  Dios,  abuelita.  Espresiones  á  vuestro  com- 
padre Matusalén!  (Trufaldin  so  asoma  al  oscolillon  A 
desi)cdlr  áüseta  y  le  dá  en  las  narices  una  llamarada  ,) 

Üie.  Mal  hiciste  en  provocar  los  furores  de  mi  ama 
de  gobicírno.  Las  mugeres...  y  sobre  todo,  las 
viejas  son  implacables  en  la  vengan/a. 

TiiiF.  Nada  temas,  señor.  Y'o  sabré  librarme  do  sus 
garras. 
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Pic.      Partamos,  pues. 

TnuF.  Por  dónde? 

Ríe.       Por  ahí.  iLa  puerta  izquierda  vuelve  á  su  ser.) 

Truf.  Pies,  para  qué  os  quiero!  (Sale  escapado.) 

Pic.     Salgamos  y  la  suerte  sea  con  nosotros.  i'Vase,. 

CUADRO  TERCERO. 

Decoración  corta.  Atrio  en  el  palacio  déla  princesa  Oriana. 

ESCEIS.VVIÍI. 

RAPACEJO,  de  escudero.  LAGARTIJA  grotescamente  vestido  de 
caballero. 

Eap.  Conque  ya  estáis  enterado? 

Desde  este  momento  sois 
el  Duque  de  Castro-Yerde. 

Lo  oís? 
Lag.  Todo  sea  por  Dios! 

Quién  diablos  me  metió  á  mí 

pobre  manipulador 

de  drogas  á  hacer  de  duque? 
Rap.  INo  hay  escape  lo  mandó 

la  Princesa,  y  pues  bien  paga, 

obedecerla  es  razón. 

Sabéis  que  así  lo   ofrecimos 

el  dia  en  que  ambos  á  dos 

entramos  aquí  á  servirla. 
Lag.  Es  la  verdad;  y  no  estoy 

de  haber  hecho  tal  promesa 

arrepentido,  eso  no. 

Mas  no  podréis  esplicarme 

toda  esta  revolución... 

de  hacerme  sin  mas  ni  mas 

de  este  castillo  señor.  . 

y  pasar  per  hijamia...? 
Rap.  Es  un  misterio,   que  yo 

no  me  atrevo  á  revelar 

porque  no  es  mió. 
La*.  Ya!  ¿Vos 

lo  sabéis? 
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Rap. 

Kp  me  lo  han  dicho; 

poro  mi  penetración 

lo  adivinó.  Hay  galanteos.  ! 

L\(r. 

La  princesa...! 

Rap. 

Chis  .    Chiton!, 

Esto  es  lo  que  he  sospechado. 

Su  pecho  abrasa  el   amor; 

y  todas  estas  jaranas, 

pararán  en  conclusión 

en  bodorrio.  .  y  habrá  fiesta, 

y  danzaremos 

Lag. 

Quién!  Yo? 

Bueno  fuera  que  á  mis  años  ../ 

Rap. 

Pero,  amigo;  lo  peor 

es  que  anda  mi  prometida 

mezclada  en  este  complot  .. 

Lag. 

Y  qué? 

Rap. 

Nada;  que  como  ella 

es  tan  alegrilla  estoy 

en  un  potro  de  pensar... 

Lag. 

Pero  si  su  corazón 

os  dio,  ¿  Qué  teméis? 

Rap. 

Qué  temo? 

Que  es  muger... 

Lag. 

Celoso  sois? 

Rap. 

jN'o  lo  puedo  remediar  .. 

Pero,  ella  \iene:  chiton! 

ESCENA  IX. 

DICHOS   LISETA. 

Lis. 

Salió  la  señora? 

Lag. 

No  sé  .. 

Rap. 

Está  en  su  cámara 

Lis. 

Pues,  voy  .. 

Rap. 

(neieniéndoie.;  Pero  escucha. 

Lis 

Qué  quieres? 

Raí- 

Te  marchas, 

muger,  sin  deciime?... 

Lis 

Seíiora   mu  aguarda    (impaciento) 

Rm'. 

Y  de  dónde  bueno 

se  viene..  ? 
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Lis.  Uy!  Qué  alma! 

INo  ves  que  me  esperan? 

Gap.  Pero,  oye  ,  muchacha; 

deten  un  momento. 
Desde  ayer  mañana 
no  he  podido  verle, 
y  en  verdad  me  estranan 
en  tí  hace  ya  dias 
ausencias  tan  largas. 
A  dónde?  Lo  ignoro: 
su  objeto  me  callas. 

Lis.  No  puedo  decirlo. 

Rap.  Pues  eso  me  carga; 

que  á  ser  cosa  buena, 
no  así  la  callaras; 
y  en  fin.  .. 

Lis.  Hasta  luego, 

que  espera  mi  ama. 

Rap.  Así  me  respondes?... 

Así  mi  amor  pagas? 
Ko  hay  una  disculpa, 
no  hay  una  palabra 
que  calme  de  un  pecho 
celoso  las  agsias? 

Lag.  Ya  ves. . . .  él  se  funda. 

Lis.  En  vano  se  afana. 

"  Si  me  ama  de  veras, 
ciega  confianza 
tener  en  mí  debe. 

Rap.  Pero,  muger.  .. 

Lis.  Basta  ! 

Rap.  Pues  no  basta,  ea! 

que  no  tengo  calma 
para  que  así  jueguen 
conmigo,  caramba ! 

Lis.  Que  calles  te  digo ! 

Rap.  No  me  dá  la  gana. 

Mas  tiempo  no  sufro 

que  en  mis  propias  barbas 

de  noche  le  largues 

y  vuelvas  y  vayas 

y  bajes  y  subas 

y  que  entres  y  salgas, 


-28- 

y  mudes  de  Irage, 

y  escondas  la  cara 

sin  que  se  rae  esplique, 

al  menos,  la  causa 

de  tanto  tapujo..  . 

Decid  que  me  falta  (A  Lagartija  ; 

razón.... 
Lag.  No  por  cierto 

Ya  ves;  si  le  amas,  (A Úsela.) 

debes  confiarle 

el  por  qué  de  tantas 

idas  y  venidas, 

salidas  y  entradas. 
Lis.  Pues  no  he  de  decirlo, 

que  soy  muy  callada. 

Si  es  que  me  ama  y  tiene 

en  mí  confianza, 

poco  ha  de  importarle 

que  venga  ó  que  vaya, 

que  suba  ó  que  baje, 

ni  que  entre,  ni  salga, 

con  saber  que  le  amo, 

le  sobra  y  le  basta. 

Mientras  no  le  falto... . 
Rap.  Ahí  está  la  falta!* 

Eso  es  lo  que  ignoro 

y  sóbranmc  ganas 

de  ver  si  me  sobras 

ó  faltas,  mi  alma. 

Ya  ves  que  me  quejo  . 

con  razón  sobrada, 

pues  no  estoy  tan  falto 

de  prendas,  que  no  haya 

mugeres  de  sobra 

que  suplan  tu  falta. 

Si  acaso  te  sobro, 

es  falla  probada 

no  hablar  con  franqueza 

que  si  me  sobraras, 

falláramc  el  tiempo 

por  darte  de  baja. 

Sobrado  me  csplico; 

no  falta,  muchacha, 
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mas  que  tu  respuesta, 

pues  no  me  hace  gracia 

ni  sobrarle  á  nadie, 

ni  ser  suple- faltas. 

Lag. 

Habla  como  un  libro. 

Lis. 

En  vano  se  cansa 

porque  esta  boquita 

no  dirá  palabra. 

Lag. 

Le  quieres? 

Lis. 

De  sobra. 

Lag. 

Entonces  íARapacejo.) 

Rap. 

No  basta. 

Traidora! 

Lis. 

Eh,  celoso ! 

Rap. 

Yo  rabio. 

Lis. 

Pues  rabian 

Rap. 

Veis  esto?  (A  Lagartija.) 

Lag. 

Lo  veo. 

Rap. 

Y  dice  que  me  ama  ! 

Lag. 

Pues  no  se  conoce 

gran  cosa.  Caramba! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  ORIANA. 

Orian. 

Lis. 

Orian. 

Lis. 
Orian. 

Lis. 

Rap. 


Orian. 

Rap. 

Orian. 


Qué  es  esto  ,  Liseta? 
Señora...  (Turbada.) 

Cansada 
de  esperar,  te  encuentro.... 
Señora,  es  que  estaba... 
Aquí  entretenida 
charla  que  te  charla. 
Es  que  este  zopenco 
me  detuvo.... 

Cascaras! 
A  que  yo  el  culpable 
soy  de  su  tardanza  ! 
Yo  os  diré  ,  señora.... 
Bien,...  menos  palabras. 
Como  yo  le  dije.... 
He  dicho  que  basta  !  vCon  severidad.) 
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Rap. 

Al  fin  yo  lo  pago!... 

Oriain. 

Pasad  á  mi  cámara, 

y   vos  Lagartija, 

que  DO   olvidéis  nada 

de  cuanto   os  previne. 

Lag. 

Descuidad,  ('a  Rapacejo.)  En  marcha. 

(Vanse    los  dos.) 

ESCENA  XL 

ORIANA,  LISETA. 

Lis. 

Qué  celoso  vá  el  niño... 

Orian. 

Razón  le  sobra. 

Lis. 

Por  qué? 

Orian. 

Porque  adivina 

que  le  enamora 

el   escudero 

del  mancebo  gallardo 

que  ansiosa  espero. 
Lis.  Esperáis  á  Ricardo?  (Sorprendida. 

Orian.         Por  qué  lo  dudas? 

Tanto  le  ban  ponderado 

ya  mí  hermosura, 

que  arde,  de  fijo 

por  rendir  íi  mis  plantas 

su  pecho  altivo. 
Lis.  y  vos  vais  á  aceptarle? 

Oriapí.         Según  y  cómo: 

que  es  muy  grave  el  asunto 

del  matrimonio; 

y  una  vez  hecho, 

ya  no  tiene  bija  mia, 

ningún  remedio. 
Lis.  INo  niego  que  el  asunto 

sea  tan  grave... 

Pero  si  al  fin  A  ciegas 

hais  de  aceptarle, 

creo  mas  obvio 

el  mal  paso,  sonora, 

pasarlo  pronto. 
Orian.         Si  es  mi  galán  amante, 
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prudente  y  cuerdo, 

constante  en  el  cariño, 

firme  en  su  afecto, 

tardaré  poco 

en  llamarle  ante  el  ara 

mi  caro  esposo. 

Pero  si  al  ver  el  mundo 

que  aun  no  conoce, 

si  al  sentir  el  influjo 

de  las  pasiones, 

arrebatado 

sigue  su  torbellino, 

con  fuerte  mano 

habrá  que  dirigirle 

por  otra    senda. 

LiSv  Y  si  acaso  no  logras...? 

Orian.         Cállate,   necia; 

Pues  qué  no  alcanza 

una  muger  discreta 

y  enamorada? 

Por  la  brillante  senda 

de  sus  deseos 

correr  desatentado 

le  dejaremos. 

Pronto  el  hastío 

sentir  hará  en  su  alma 

triste  vacío. 

Cuando  el  fuego  se  estinga 

que  ahora  le  abrasa, 

buscará  los  seguros 

goces   del  alma; 

y  ha  de  rendirse 

del  amor  al  influjo 

puro  y  sublime. 

Salgamos  en  su  busca 

que  ardo  en  deseos 

de  empezar  la  jornada. 

Lis.  Valor  ..  y  á  ellos! 

OriAN.         No  me  abandones. 

Lis.  Nunca.  El  laurel  del  triunfo 

tu  sien  corone   (^Vánse,) 
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CUADRO  CUARTO. 

Decoración  corta.    Ameno  paisago    en    las  inmediaciones  del 
Castillo. 


ESCENA    XII. 

RICARDO,  TRUFALDIN. 

Ríe.  Qué  tal,  mi  buen  escudero? 

Te  vá  bien?  Arrepentido 

no  estás  de  haberme  seguido? 
TrüF.  Señor,  estoy  como  quiero. 

Esto  de  aspirar  el  puro, 

fresco  ambiente  del  pensil 

fuera  de  aquel  cuchitril 

tan  hediondo  y  tan  oscuro 

no  tiene  precio  á   íé  mia! 

De  gozo  el  alma  rebosa 

y...  en  fin  es  una  gran  cosa 

la  andante  caballería! 

Feliz  entre  los  felices 

podrías,  señor,  hacerme, 

tan  solo  con  devolverme... 
Ric.  El  qué? 

Truf.  Mis  bienes  raices.  (Seña- 

lando la  cabeza.) 
Ríe.  Aun  no. 

Truf.  Duélate  el  quebranto 

de  mi  pelada  mollera!  (Tenlándoso  la  cal  va. ^ 

Yo  quiero  ser  calavera, 

pero  caramba,  no  tanto! 
Bie.  Dudaste  de  mí... 

Truf.  Fué  un  pronto. 

Bie.  Bien,  pues  continúa  así. 

Truf.  Señor...!  (Suplicante.) 

Ríe.  ^'o  dirán  de  tí 

que  tienes  pelo  de  tonto. 
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Trüf.  Nadie  lo  dirá;  es  verdad. 

Mas  sí  dirá  el  mundo  entero 

que  tratas  á  tu  escudero 

con  harta  severidad. 

Al  llegarte  á  una  muchacha 

¿qué  opinión  ha  de  formar 

de  tí,  con  solo  mirar 

á  tu  escudero  hecho  un  facha? 

Ha  de  decir  con  razón 

que  no  será  muy  lucido 

el  galán  que  vá  servido 

por  criado  tan  pelón. 
Bic.  Yo  te  puse  en  tal  apuro 

para  darte  un  escarmiento; 

mas  si  el  arrepentimiento 

me  prometes... 
Truf.  Yo  te  juro 

señor,  nunca  mas  pecar: 

que  recobre  yo  mi  pelo, 

y  caiga  un  rayo  del  cielo 

si  de  tí  vuelvo  á  dudar. 
Ric.  Con  tal  promesa  contando, 

pelo  tendrás. 
Truf.  Te  lo  fío! 

Pío  dudaré  mas   (Recobra  el  pelo  y   cambia  el 

traga  por  el  que  visten  los  escuderos  de  la   época.) 
Dios  mió! 

Estoy  despierto  ó  sonando? 

Jesús,  qué  pelo  tan  mono! 

Qué  trage  tan  cuco  y...! 

Ves?  Con  un  criado  así, 

señor,  te  puedes  dar  tono. 

Yo  he  de  hacer  que  este  gracejo 

honre  á  mi  amo;  preciso! 

Debo  estar  hecho  un  Narciso..! 

Oh,  quién  tuviera  un  espejo!   (Aparece  en  el 

tronco  de  un  árbol  un  tocador,  sobre  cuya  meseta 

hay  un  sombrero  y  una  espada.) 
Ríe.  Helo  ahí;  mírate  bien 

en  él. 
Truf.  El  verme  dá  gozo! 

Qué  compuesto...!  Qué  buen  mozo...! 
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Calla !  Sombrero  también? 

Vamos,  que  no  falta  nada 

para  completar  mi  arreo. 
Bic.  Algo  falta. 

Truf.  Qué?...  Ko  veo.... 

Ric.  Falta  á  ese  lado  la  espada. 

Truf.         Para  mí  es  mueble  escusado. 
Ríe.  Qué  dirán  del  caballero 

al  mirar  al  escudero 
tan  compuesto  y  desarmado? 
Tómala  que  no  está  bien.... 
Truf.         Es  \irgen?  (Biandiéndoia.) 
Bic.  Vírgenes^. 

Truf.         Asi  permanecerá  (Envainando.) 

por  siempre  jamás  amen.   (Desaparece  el  to- 
cador.) 

Con  tan  lucidos  arreos, 

van  á  suspirar  mil  bellas 

por  mí.  Santiago  y  á  ellas! 

señor,  que  ya  ardo  en  deseos 

de  comenzar  la  jornada. 
Ríe.  Pero  has  de  ostentar  ,  valiente, 

todo  el  marcial  continente 

que  cuadra  al  que  cine  espada. 

Con  ellas  te  Las  de  portar 

con  audacia,  con  descoco.... 
Truf.  Deja,  señor,...  poco  Apoco 

yo  iré....  todo  es  empezar. 

En  llegando  el  caso,  pierde 

cuidado;  veras  que  pillo.... 
Ríe.  Ahora  vamos  al  castillo 

del  duque  de  Castro-Verde 

Esa  antigua  fortaleza 

de  fornidos  murallones 

guarda  entro  sus  torreones 

un  prodigio  de  b(;lloza; 

una  víctima  inmolada 

por  la  feroz  tiranía, 

que  reclama  en  eslc  dia 

el  ausilio  de  mi  espada. 

Yo,  b.ijo  mi  protección 

la  lomo.... 
Truf.  Calla,  bacía  aquí 
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vienen  dos  mugeres. 
Bic.  Sí? 

Por  Cristo,  qué  hermosas  son! 

Sin  duda  que  es  la  duquesa 

esadama  ataviada. 
Thup.  La  otra  debe  ser  criada. 

Ríe.  Animo,  y  alto  á  la  empresa! 

A  la  mano  se  nos  viene 

la  ocasión,  y  necio  fuera.... 
Truf.  Cuerno!  con  la  camarera, 

y  qué  buen  pellejo  tiene ! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  ORIANA  y  LISETA. 

Lis.  Ellos  son,  señora. 

Orian.         Sigamos,  Liseta. 

Ríe.  Comienze  el  ataque. 

Truf.  Santiago  y  á  ellas  ! 

Ric.  Delente  la  hermosa,  (A  Oriana.) 

deidad  hechicera, 

la  de  ojos  altivos, 

de  frente  serena, 

de  talle  ligero, 

de  blonda  guedeja. 

Deten  ,  te  suplico, 

y  escucha  las  penas 

de  un  pecho,  que  amante, 

exhala  una  queja. 

Detente....  y  escucha 

la  noble  duquesa. 
(Trafaldin  se  dirige á  Liseta,  imitando  gro  tescamente  la 
entonación  y  maneras  de  su  amo.) 
Truf.  Detente,  inhumana 

fregona....  ó  doncella; 

la  de  ojos  saltones 

punzantes  cual  flechas; 

de  rojos  cachetes, 

nariz  aguileña; 

la  de  aire  de  taco, 

de  faz  limpia  y  fresca; 

detente  y  escucha, 
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penlil  camarera, 

(le  un  fiel  escudero 

la  tierna  querella.  (Siguen  hablando  aparte.) 
OrU!^.         Seguid  el  mancebo, 

que  escuchóle.  , 

Bic.  Deja 

que  cual  mariposa, 

que  al  fuego  se  acerca, 

me  abrase  en  tus  ojos 

y  6  su  llama  muera. 

Que  si  es  á  mi  pecho 

tortura  cruenta 

\ivir  sin  mirarte, 

que  mucho,  si  anhela 

morir  á  esas  plantas, 

quien  fino  te  aprecia? 
Lis.  Picáis  de  galante  !  (a  Trufaldin  ) 

Trüf.  y  tú  de  discreta 

Lis.  Prosiga  ,  el  mancebo. 

Truf.  Prosigo,  morena. 

No  airada  desoigas, 

no  fiera,  repelas 

de  un  pecho  rendido 

las  tiernas  ofertas. 

Amarte  es  mi  vida, 

no  verte  es  mi  pena; 

pues  si  esos  dos  soles 

á  oscuras  me  dejan, 

á  oscuras  me  muero, 

y  á  oscuras  me  entierran. 
Orun.  En  esc  castillo 

tras  fuertes  almenas, 

un  padre  prudente 

me  guarda  y  me  cela 
Ríe.  Y  no  podre^  verte? 

rso  amante  á  sus  rejas 

saUlrAs  á  escucharme? 
OriáN.  Jesús!  hso  fuera.  ..  (Con  gainrionería.) 

Ríe.  Ou<' futirá?  ..  Prosigue 

Oriin.         I)«*1  decoro  en  mengua. 
Ríe.  Mas  si  amor  lo  abona  ... 

Orian.        Honor  me  lo  veda. 
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Bic. 

Contempla  mis  ansias ! 

Oriátí. 

Mi  riesgo  contempla!... 

Truf. 

No  seas  esquiva. 

Lis. 

No  seas  postema ! 

Truf. 

Qué  mano  tan  suave  !  (Tomándosela.) 

Lis. 

Que  quietas  las  tenga  !  (Rechazándole 

Truf. 

Arisca  es  la  moza! 

Lis. 

Arisca  me  aprecian. 

Truf. 

Qué  hay  moro  en  campana? 

Lis. 

Soy  cristiana  vieja,  (Con  malicia.) 

lo  entiende?  ..  y  los  moros 

á  mí  no  me  petan. 

Truf. 

Ya...  ya  lo  comprendo. 

(Aparto.)  Cuidado  con  ella! 

Ríe. 

Si  acaso,  bien  mió, 

en  clausura  estrecha 

tus  tiernos  encantos 

tu  padre  encarcela, 

rendido  te  ofrezco 

mi  espada  y  mi  diestra, 

que  nunca  esquivaron 

sangrienta  pelea. 

Con  ellas  prometo 

romper  tus  cadenas. 

OaiAN. 

Ah!  ved  que  es  mi  padre, 

y  nunca  por  fuerza 

podré  abandonarle, 

por  mas  que  le  tema. 

¿Si  sois  caballero, 

por  qué  no  la  venia 

pedís  á  mi  padre 

de  llamarme  vuestra? 

Ríe. 

Yo...?  mísero  hidalgo 

sin  otras  preseas 

ni  mas  pergaminos. 

ni  timbres»  ni  emblemas, 

que  el  brazo  y  la  espada 

queréis  que  me  atreva 

por  mia  á  pediros? 

OniAN 

Amáisme  de  veras? 

Ríe. 

Con  alma  y  con  vida. 

Orian. 

Amor  nos  nivela. 
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LlS.  Ve  que  mi  señora  (intentando  evadlsge  de  Trufal- 

din.) 

DOS  observa. 
Trüf.  ^  Deja. 

Allá  se  las  haya 
mi  amo  con  ella; 
que  si  es  permitido 
á  aUiva  duquesa 
oir  de  un  amante 
las  tiernas  endechas, 
no  hay  fuero  que  vede 
á  honrada  doncella 
de  un  casto  escudero 
ser  dulce  pareja. 
BiC.  Qué  hermosa! 

ObiIn.  rAparto.)  QuéUstO! 

Ríe.  '^^  alíenlo  me  quema  ! 

Lis!  (Aparte.)    Qué  tuno  ! 

Tbuf.  Q«^  "^ona  ! 

Ríe.  Muger  hechicera, 

no  airada  rechaces 
las  tiernas  protestas 
de  un  pecho  rendido.... 
Oriiis.         La  noche  se  acerca, 
y  al  castillo  debo 
regresar.... 
Ríe.  Espera 

Permite  que  siga, 
dulcísima  estrella, 
la  luz  de  tus  ojos. 
Por  galán  me  acepta.  .. 
Orian.         Ah,  no  !  no  es  posible. 
Si  el  Duque  nos  viera! 
Quizás  ya  me  busque.  .. 
Tal  ^ez  nos  acecha..  . 
Ríe.  Y  no  hay,  vidí  mia, 

puesto  que  me  dejas, 
ninguna  esperanza, 
ninguna  promesa 
que  mi  amor  aliente? 
ORIAN.  Llegad  á  mis  rejas,  (Con  linjida  eniccion  ) 

que  apenas  se  oculte 
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la  lumbre  febea, 

y  en  lóbrego  manto 

la  noche  se  envuelva, 

ansiosa  una  dama 

de  dulce  amor,  ebria, 

detrás  de  sus  hierros, 

Ricardo,  os  espera. 
Ríe.  Ah!  Gracias,  bien  mió  ! 

Tu  amor  me  cnagena. 

Si  aquesto  es  un  sueño, 

feliz  el  que  sueña. 

Apenas  el  campo 

se  oculte  en  tinieblas 

te  aguarda  tu  amante 

al  pié  de  tus  rejas. 

Bendita   la  hora  (Le  besa  la  mano.) 

que  vi  tu  belleza. 
Orun.  a  Dios,  el  hidalgo 
Trüf.  (A  Liseta.)  Lo  dicho,  morena   (Vanse  las  dos. 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  TRÜFALDIN. 

Ríe.     Brava  conquista  por  Dios!  Qué  dices  á   esto, 

amigo  mió? 
Trüf.  Dígote  señor,   que  le  voy    lomando   apego  al 

oficio,  y  por  mi  ánima  te  juro,  que  cada  vez 

bendigo  mas  la  hora  en  que  vine  á   tropezar  con 

tan  buen  amo. 
Ríe.     Ko  perdamos    un  momento.    Encarainémonos 

hacia  el  castillo,  que  empieza  aponerse  el  sol. 

(Vánse.) 

CUADRO  QUINTO. 

Alrededores  del  castillo.  AI  fondo  se  vé  parte  de   la  fortaleza 
arruinada. 

ESCENA  XV. 

LAGARTIJA  y  RAPACEJO,  reconociendo  las   ruinas  á  la  luz  de 
una  linterna. 

Lag.    Ea,  amigo  Rapacejo,  terminemos  nuestra  es- 
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cursion.  Salvo  alguno  que  otro  avcchucho  á 
quien  ha  espantado  nuestra  visita,  no  se  encuen- 
tra viclio  viviente  por  estas  sinuosidades. 

Rap.  Volvamos,  pues,  al  cas'illo  ;  porque  apesar  de 
nuestro  escrupuloso  registro,  no  las  ten^^o  todas 
conmigo.  INo  rae  liega  la  camisa  al  cuerpo  mien- 
tras est(^  separado  de  mi  Liseta. 

Lag.  l^h'  Andad  celoso!  Los  dedos  se  os  antojan 
huéspedes    (Vánse.) 

ESCENA  XVI 

/ÍICARDO,    TRUFALDIN. 

Ríe.  Esta,  es  al  parecer,  la  parte  antigua  de  la  forta- 
leza. Pero..,  si  no  veo  mal,  alli  se  distinguen 
dos  bultos 

Trüf.  Bultos?  Ay!  Si  supierais  que  poca  gracia  me 
hacen  los  bultos  de  noche  y  en  despoblado! 

Ric.     Se  alejan. 

Trüf.  Vayan  benditos  de  Dios! 

biG.  Sin  duda  nos  espían.  Vé  á  ellos,  Trufaldin;  acér- 
cate con  cautela  y  procura  reconocer... 

Trüf.  Para  qué?  Qué  necesidad  hay  de  ello,  si  se 
marchan? 

Ríe.     Tienes  miedo? 

Trüf.  Te  diré  ,  señor.  Miedo.  .  Lo  que  miterialmento 
se  llama  miedo... 

Ríe.  Me  olvidaba  de  que  esta  mañana  me  confesaste 
que  eras  muy  cobarde. 

Trüf.  También  recordarás  que  me  prometiste  hacerme 
valiente. 

Ríe.  Es  verdad;  y  mafiana  mismo  te  cumpliré  mi 
promesa.  En  mi  caja  tengo  el  |>rccioso  bálsamo 
que  bebieron  los  mas  renombrados  héroes  de  la 
tierra  y  á  cuya  singular  virtud  debieron  su  es- 
forzado valor. 

Trüf.  Pues  no  lo  eches  en  olvido;  porque  os  el  único 
chisme  ((ue  me  falta,  para  el  buen  desempeño 
de  mi  oficio. 

Ríe.  Ya  desaparecieron.  (Mirando  hada  ilüiido  50  fueron 
los  otros.)  Emprendamos  nuestra  cscursion  por 
Us  ruinas. 
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Trif.  Por  las  ruinas?  Pues  no  te  espera  esa  dama  á  la 
reja? 

Ríe.  Calla,  necio.  Quieres  queque  pierda  un  tiempo 
precioso  haciendo  el  trovador  á  campo  raso, 
pudiendo  penetrar  libremente  en  la  cámara  de 
mi  amada? 

Truf.  Poro,  y  si  te  sorprenden? 

Ríe.  Para  esos  apurados  trances  cuento  con  un  po- 
deroso  ausiliar,  la  espada. 

Truf.  Quién  pudiera  contar  con  él!  La  mia  es  un 
mueble  enteramente  inútil. 

Ríe.  Ea,  Trufaldin,  ánimo  y  á  la  brecha!  Convendrá 
que  vayamos  algo  separados,  por  si  hay  algún 
mal  encuentro,  por  esos  corredores. 

Truf.  Algún  mal  encuentro?  Pues  no  cuentes  con- 
migo. 

Ríe.  .  Eh,  cobarde! 

Truf.  Es  mi  flaco,  señor...  mi  imico  flaco! 

Ríe.  Bueno.  Pues  espérame  aquí,  ínterin  doy  la 
vuelta  á  este  alero  de  la  fortaleza,  para  esplorar 
el  terreno.  (Váse.) 

ESCENA  XVII. 

TRUFALDIN,  solo. 

Truf.  Anda  con  Dios,  amo  mío.  Esplora,  ojea,  re- 
conoce, escudriña;  aquí  queda  tu  buen  escu- 
dero cubriendo  la  retirada.  (Se  sienta.)  Qué  her- 
mosa noche!  Esta  apacible  frescura  y  el  calor- 
cilio  del  tinto  con  que  he  rociado  lacena,  me 
están  invitando  á  echar  un  sueñecillo.  (Se  acuesta 
en  el  peñasco  en  que  se  sentó.;  La  cama  no  está  muy 
mullida  que  digamos,  pero  á  buen  hambre... 
(Soñando.;  D<.'moRÍo  de  morena,  hombre!  Pues 
no  me  ha  barajado  los  sesos  esa  chiquilla?  INo 
seas  esquiva,  déjate  querer...  Mira  que  soy  un 
botafuego.  (Aparece  junto  á  él  un  sátiro  con  un  bota- 
fuegos en  la  mano  j 

Sat.     Presente!    (Transfórmase  el    peñasco  en  un  mortero 
dentro  ¿el  cual  queda  Trufaldin.) 
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Truf.  Dónde  estoy?  Socorro...!  Qué  me  ahogo.  .! 

(Aplica  faeuó  el   Sátiro  y  disparándose  el   imrtero  sale 
Trufaldin  espelido  como  una  bomba.   Desaparece  todo.) 

ESCENA  xvm. 

RICARDO,  solo. 

I\ic.  Se  me  figuró  oir  el  estampido  de  un  arcabuz. 
Habrá  tenido  Trufaldin  algún  nial  encuentro? 
]No  se  oye  nada.  Algún  cazador  nocturno...  Tru- 
faldin ./  Trufaldin..!  Dónde  se  habrá  metido 
este  zopenco?  Cansado  de  esperar  habrá  bus- 
cado algún  hospitalario  matorral  dondp  pasar  la 
noche.  Tdngala  muy  feliz,  y  pensemos  en  mi 
Duquesa.  Aiientras  me  espera  á  sus  rejas  según 
me  ofreció,  sorprendámosla  con  los  prodigios 
de  mi  poder. 

Genios  del  aire 

que  á  mi  mandar 

cumplís  sumisos 

mi  voluntad; 

las  asperezas 

de  este  erial 

en  encantado 

jardin  tornad, 

que  digno  albergue 

pueda   prestar 

á  la  hechicera 

rara   deidad 

do  mis   ensueños 

bello  ideal. 

(A  una  señal  do  Ricardo  se  transforma  la  escena  en  un  delicioso 
jardín  con  profusión  de  fuentes,  estatuas  y  templetes  Do  uno 
de  ellos  salen  varias  ninfas  que  ejecutm  un  baile  Ricardo  pe- 
netra por  uno  de  los  pabellones  del  Palacio  cuya  fachada  so  vó 
a!  frente. 

Fin  del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  PRIMERO. 

Antecámara  en  el  castillo''de  Castro-Verde.— Es  de  noche.  Una 
lámpara  alumbra  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

LISETA  duerme  en  un  sillón    RAPACEJO  entra  de  puntillas 
registrando  cautelosamente  la  eslascia. 

Rap  riada.  Soledad  completa.^ 

Reconozcamos  la  cámara.^(M¡rando  á  la  puer- 
ta derecha.) 

Todo  sigile  en  buen  estado 

sin  que  en  puerta  ni  ventana 

Se  observe  el  menor  indicio 

de  asalto.  (Tropieza en  un  mueb!e,Liseta  despler' 

ta  sobresaltada.) 
Lis.  Quién  es?  Quién  anda 

por  abí? 
p^p  Chist!  No  alborotes 

que  soy  yo,  prenda  adorada. 
Lis.  Tú  por  aquí  á  tales  horas! 
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Qué  buscas  en  esta  sala? 
Rap.  Como  el  ama  me  encargó 

que  de  noche  \igiUra... 
Lis.  Brava  escusa!  Crees  tú 

que  no  adivino  la  causa 

que  te  hace  pasar  en  vela 

la  noche? 
RlP.  Cuál? 

Lis.  El  que  rabias 

de  celos. 
Rap.  Pues  es  verdad, 

Liseta,  que  estoy  en  ascuas. 

Tú  sabes  que  te  idolatro, 

que  peno  por  esa  cara... 

y  con  pensar  solamente 

que  un  rival... 
Lis.  Qué  es  lo  que  hablas? 

Rap.  Hazte  de  nuevas  ahora! 

Cuando  fuiste  con  el  ama 

á  pasear  esta  tarde, 

¿no  estuvisteis  en  compaña 

de  un  galán  y  un  escudero? 
Lis.  Qué  dices...? 

Rap.  Yo  os  atisbaba 

desde  lo  alto  de  la  torre. 
Lis.  Tú...?  Si  lo  sabe  Oriana, 

Dios  te  la  depare  buena. 

En  los  asuntos  del  ama 

cuidadiio,  que  ya  sabes 

los  malos  humos  que  gasta, 

y  aunque  los  celos  te  puncen, 

oye,  mira,  sufre  y  calla. 
Rap.  Bueno,  muger,  callaré. 

Mas  por  Dios,  dárae  palabra 

de  que  si  viene  el  mocito 

otra  vez,  no  has  de.... 
Lag.  Eh!  Ya  basta! 

No  seas  pesado  y  vete. 
Rap.  Ya  me  voy.  (Aparte  )  Si  pillo  al  maula, 

por  Dios  que  va  á  haber  aquí 

una quo  será  sonada.   (Váse.) 
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ESCENA  II. 

LISETA,  luego  TRÜFALDIN  que  entra  por  la  ventana. 

Lis.  üf!  Qué  plaga  es  un  celoso! 

Pues  como  dé  en  esa  gracia, 

que  pocas  migas  los  dos 

hemos  de  hacer.... 
Trüf.  Ah  de  casa! 

Lis.  Jesús  !  Por  dónde  has  entrado? 

Truf.  Por  dónde?  Por  la  ventana. 

Lis.  Por  la  ventana? 

Trüf.  Es  camino 

mas  breve.  Ay,  prenda  adorada ! 

No  hace  un  dia  que  me  encuentro 

metido  en  estas  jaranas 

de  andante  caballería, 

y  ya  Huelen  sobre  mi  alma 

mas  desdichas.  .. 
Lis.  Pero  qué 

te  ha  pasado? 
Trüf,  Casi  nada. 

Acabo  de  hacer  un  viage 

asi  á  manera  de  bala. 
Lis.  Cómo? 

Trüf.  Proyectil  viviente, 

serví,  sin  querer,  de  carga 

á  un  mortero,  y  como  bomba 

crucé  el  espacio  en  volandas. 

Dando  tumbos  por  el  aire 

caí  al  fin  sobre  las  ramas 

de  un  alcornoque.  De  allí, 

conseguí  ganar  las  tapias 

del  parque,  y  no  sin  trabajo 

me  encaramé  á  esa  ventana, 

y  aquí  estoy.  Dame  una   silla 

que  no  puedo  mas,  muchacha! 
Lis.  Tan  dolorido  te  encuentras? 

Trüf.  Pues  fue  floja  la  pasata 

que  llevé.  Todo  mi  cuerpo 

debe  estar  hecho  una  llaga. 
(Siéntase  en  una  silla  dejando  el  sombrero  sobre  un  velador.) 
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Qué  fatiga! 
Lis.  Siéntate 

un  momento.  Mas  repara 
que  no  es  justo  ni  decente 
el  colarse  así  en  la  estancia 
de  una  doncella. 
Truf.  Ya  estoy. 

Tú  eres  doncella....  de  casa? 
Lis.  Claro. 

Truf.  Ya  !  Y  dirae;  mi  amo 

podré  saber  por  dónde  anda? 
Lís.  Qué  se  yo  ! 

Truf.  Como  entró  aquí. , . . 

Lis.  Qué  estas  diciendo  ! 

Truf.  Lo  estrañas? 

Lis.  Mi  ama  es  una  gran  señora  i 

Truf.  Yo  no  lo  dudo. 

Lis.  Una  dama 

muy  noble. 
Truf.  Si  no  lo  niego. 

Lis.  y  no  admitiera  en  su  cámara 

¿  un  galán! 
Trüf.  Pues  le  ha  admitido. 

Lis.  Miente  quien  su  nombre  infama! 

TauF.  Vaya,  muger,  no  alborotes. 

Si  se  despiertan  los  guardas 

y  me  sorprenden  aquí, 

soy   perdido.   (Percíbese  á  lo  lejos 

rumor  de  gente  que  se  aproxima) 
Lis.  Chisl! 

TauF.  (Con  recelo.)  Qué   pasa? 

Lis.  Percibes  cierto  rumor? 

Tbuf.  Ay,  Virgen  de  Atocha!  (Asustado.) 

Lis.  (Poniendo  oido.)   Calla! 

Por  el  corredor  percibo 

cierto.,   no  hay  duda...  pisadas, 

y  se  dirigen  aquí. 
Trüf.         Aqui?  San  Pedro  me  valga...» 

Muchacha  dónde  me  escondo? 
Lis.  Ahí  en  la  \ecina  estancia 

hay  un  ;^armario  profundo: 

ocúltate. 
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Tbuf.  Sin  tardanza! 

Lis.  El  sombrero!  Si  le  ven... 

Trup.  Si;  tienes  razón.   Caramba!  (Toma  precipitada- 

mente el  sombrero  y  queda  otro  igual  sobre  el  ve- 
lador.) 

Pues  yo  he  tomado  un  sombrero 
y  aun  queda  otro. 

Lis.  (Metiéndole  prisa.;  Despacha! 

(bll  mismo  juego.) 
Truf.         Demonio!  Pues  ya  son  tres 
esto  solo  me  faltaba! 

(El  mismo  juego  ) 

Señor  cuándo  han  de  acabarse 

estos  sombreros?  Malhaya...! 

(El  mismo  juego.) 

Lis.  Que  vienen.   Escóndele 

Truf.  Mas  si  dejo  en  esta  sala 

la  muestra,  somos  perdidos. 
(El  mismo  Juego.) 
Lis.  Pronto! 

Trüf  .  Pero  si  no  acaban! 

Lis.  Escóndete, 

Taüp.  De  eso  trato... 

(El  mismo  juego.) 
Vaya,  que  esto  para  chanza 
ya  pesa.  Voto  á  mi  abuela! 
(Se  repite  el  juego.    Entran  en  tropel  por  la  puerta 
del  foro.  Kapacejo  y  varios  criados  armados  de  gar- 
rotes y  sorprenden  á  Trufaldin  cargado  de  sombre- 
rog.) 

ESCENA  TERCERA. 

DICHOS,  RAPACEJO,  CRIADOS. 

Rap.  Aquí  está. 

Truf.  Cristo  me  valga! 

Rap.  Buenas  noches. 

Truf.  Buenas  noches* 

(Ap.)  Tiró  el  diablo  de  la  manta! 

Me  cogieron  infraganti 

con  las  manos  en  la  masa. 
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Ráp.  Podremos  saber  por  qué 

se  encuentra  aquí  camarada? 

Trüf.        Yo  estoy  aquí  porque   sí. 

Rap.  Razón  convincente! 

Trüf.  y  clara! 

No  \é  que  vendo  sombreros? 

Rap.         a  estas  horas? 

Truf.  Cosa  estrafta! 

Cuando  se  encuentra  ocasión 
de  vender... 

RiP.  Ya! 

Thuf.  Ya!  Yo  estaba 

preguntándole  á  esta  niña 
si  acaso  le  hacía  falta 
algún  sombrero  barato... 

Rap.         Mas...  ¿Como  entró,   si  cerradas 
se  encueutran  todas  las  puertas 
que  dan  entrada  al  Alcázar? 

Trüf.        Vaya  una  pregunta  tonta! 

Que  entré  es  cosa  averiguada 
pues  encontrándome  dentro, 
fuera  muy  necio  en  dudarla. 

Bap.  Claro  está. 

TauF,  Pues  bien.  Si  he  entrado, 

por  donde  fuere  mi  entrada 
debe  importarle  muy  poco. 
Con  saber  que  entré  le  basta. 

Ra.p.         Sentencioso  viene  el  niño 

Trüf.       (\p.)  Do  esta  hecha  no  me  salva../ 

Rap.  Aquí  llega  el  Señor  Duque. 

TrüF.        El  Señor   Duque...!  (Asustado.; 


ESCENA  CUARTA. 

DICHOS  LAGARTIJA. 

Lag.  Qué  pasa? 

TrüR.        (Ap.)    Esto  es  un  Duque?  Qué  diablos. 
Pues  si  mejor  tiene  trazas 
de  dómine,  ó  fiel  de  fechos, 
ó  sacristán!  esa  estampa... 
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RlP.  Saludad  á  Su  Escelcncia. 

Lag.  Qué  hace  aquí  este  papanatas? 

Trüf.  Señor,  soy  un  mercader; 

y  entré  á  ver  si  me  compraban 
algún. ..    (Mostrando  los  sombreros.) 

Lag.  Ko  hay  inconveniente. 

Trüf.  Es  mercancía  barata. 

Lag.  De  veras? 

Truf  .  Casi  de  balde. 

Lis.  (Ap.)  Como  que  todo  es  ganancia! 

Lag  y  en  cuánto...? 

Trüf.  Por  treinta  escudos 

los  doy  todos! 

Lag.  Aceptada 

la  venta.  Ves  repartiendo.  (Trufaldin  reparte 
todos  los  sombreros  entre  los  criados  escepto  el  que 
tiene  puesto.) 

Trop.  Allá  van.  Uno  por  barba. 

Lag.  Te  se  deben  treinta  escudos? 

Trüf.  Justitos. 

Lag.  Pues  te  se  pagan. 

Trüf.  (Ap.)  Sobre  salir  sin  tollina 

me  dan  dinero.  Qué  ganga! 
Lag.  Haced  que  quede  contento 

el  mercader.  (Váse  Lagartija,  Trufaldin  le  sigue 

hasta  la  puerta  haciendo  cortesías.) 
Trüf.  Muchas  gracias! 

Qué  señor  tan  campechano! 

Quién  diría  por  sus  trazas...?  (Repara  que 

Rapacejo  y  los  criados  se  disponen  á  apalearle.) 

Demonio!  Qué  vais  á  hacer?  (Amparándose  á 

Liseta ) 

Ay,  Liseta  de  mi  alma 

Ampárame... 
Rap.  No.  Es  en  vano 

que  te  acojas  á  las  faldas. 

]Ni  el  sursum  corda  te  libra...! 

A  él! 
TaüF.  Las  piernas  me  valgan!    (Perseguido 

por  los  criados  salta  por  la  ventana.) 
Rap.  Por  la  puerta  del  jardín 
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corUrle  It  retirada.   (Rapacejo  y  los  criado 
salen  en  tropel  por  la  puerta  del  foro.^ 

ESCENA  V. 

LISETA,    ORUNA. 

Lis.  Pobre  muchacho!  (Mirando  por  la  ventana.) 

Orian.  Liseta? 

Lis.  Señora? 

Orian.  Corre,  despacha 

Bájate  al  jardín  y  abre 

la  puertecilla  escusada. 
Lis.  Vá  adelante  la  aventura? 

Orián.         Me  roba  el  galán. 
Lis.  Ya  escampa! 

Y  á  mí  no  me  roban? 
Orian.  Vamos, 

obedece  sin  tardanza! 

Tú  también  vienes  conmigo. 
(Vaso.) 
Lis.  Andando;  y  siga  la  farsa. 

(Vése.) 

CUADRO   SEGUNDO. 

Selva  corta.  A  la  izquierda  un  poste  de  piedra  en  el  qae  se  vé 
la  cabeza  de  un  malhechor  pendiente   de  una  escarpia. 

ESCENA  VL 

TRUFALDIiN,  RAPACEJO,   CRIADOS. 


Cruza  Trufaldin  la  escena  perseguido  por  Rapacejo  y  los 
criados;  aparece  otra  vez  por  el  lado  opuesto  y  es  detenido  por 
parle  del  grupo,  que  ha  retrocedido  para  salirle  al  encuentro. 

Rap.    Alto  ahí! 

Thüf.  Me  pescó!   Señores  por  caridad,   no  me  mal 

tratéis. 
Rap.  Ya  tenia  deseos  de  echarte  la  mano  encima. 

A  él,  camaradas,  no  baya  compasión. 
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Música. 

Coro.  Muera  el  villano  : 

Muera  el  vergante!  (Le  dan  palos.) 

Toma ,  tunante ! 

Toma,  truhán ! 

En  tus  costillas 

hoy  los  sombreros 

los  escuderos 

te  pagarán. 
Tbuf.  Socorro !...  Socorro!... 

(A  los  gritos  de  Trufaldin  acude  Ricardo  espada  en  mano,) 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  RICARDO. 

Ríe.  Canalla  infame!  Así  á  mi  buen  escudero  se  apa- 
lea? (Acuchilla  á  Rapacejo  y  é  los  criados  que  hoyen 
despavoridos.) 

Truf.  a  y,  señor  de  mi  alma,  cuan  á  tiempo  has  llegado! 
Si  tardas  un  poco  mas ,  aquí  muere  como  bueno 
el  malaventurado  Trufaldin. 

Bic.  Vergantes!  Agradeced  á  vuestra  vergonzosa  fuga 
el  no  haber  muerto  á  los  filos  de  mi  espada!  Va- 
mos ,  Trufaldin,  qué  haces  ahí  en  el  suelo? 

Truf.  No  lo  sé. 

Ríe.     Levántate. 

Truf.  Ay,  amo  mió  !  Eso  ofrece  graves  dificultades.  Es- 
toy apaleado,  triturado,  descuadernado.  ..  y  que 
se  yo  que  mas. 

Ríe.     Animo  !  Si  eso  no  es  nada. 

Truf.  Nada,  eh?  Y  me  han  cantado  una  sonata  de  ace- 
bnche en  mi  bemol  mayor ! 

Ríe.       Vamos,  arriba,  intenta  levantarlo.) 

Truf.  Espera,  espera  un  poco.  Déjame  pasar  una  es- 
crupulosa revista  á  las  particularidades  de  mi 
individuo.  Aja  !  (Agitando  los  brazos.)  En  los  bra- 
zos no  hay  novedad.  A  ver  esta  pierna?  Hombre 
qué  placer !  No  ha  sufrido  detrimento!  Y  la  otra? 
ídem  de  idem!  Por  fortuna  quedaron  los  cuatro 
remos  en  activo  servicio. 

6 
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BlC.      Vamos....  vamos    (Tentándole  las  espaldas.) 

Trüf.  (Estremeciéndose.)  üf !  Ps'o  me  toques  las  cspaMas 
que  ahí  está  el  quid  de  la  dificultad. 

Ríe.      Con  qué  le  han  apaleado? 

Trüf.  INo  ;  no  ha  sido  cosa  mayor.  Me  han  dado  la 
fjran  paliza  del  siglo.  La  mas  estupenda  que  se 
dio  desde  que  hay  espaldas,  mueble  inútil  cuya 
aplicación  no  habia  conocido  hasta  hoy  ,  y  mal- 
dita la  gracia  que  me  ha  hecho.  Ayudadme  á  le- 
vantar. Poco  á  poco  !  (Se  levanta.)  Apenas  puedo 
enderezarme!  Qué  cosa  ,  hombre  !  Hasta  hoy  no 
habia  yo  caido  en  que  pudiera  sacarse  tanto  par- 
tido de  la  miísica;  que  pudieran  darse  palos  en 
mi  bemol.  Otro  descubrimiento  que  por  cierto 
no  es  tan  plausible  como  el  de  las  Américas. 

Ríe.     Con  que  le  han  apaleado? 

Trüf.  Si,  señor. 

Ríe.     Al  son  de  la  música?.  . 

Tbüf.  Sí  ,  señor. 

Ríe.     Y  tú....  callado? 

Trüf.  INo,  señor,  no  señor.  Buen  callado  te  de  Dios! 
Pues  no  me  habéis  oido? 

Ríe.  Ya  !  Te  contentabas  con  gritar;  pero  te  has  es- 
tado quieto. 

Teüf.  Quieto  yo?  Ya  baja !  Si  danzaba  como  un  zaran- 
dillo! 

Ríe.     Pero  qué  hacías  cuando  te  daban  los  palos? 

TaüF.  Qué  habia  de  hacer?  Recibirlos. 

Ríe.     Bien;  pero  después.... 

Trüf.  Después....  sentia  unos  dolores!.,. 

Ríe.      Y  para  qué  querías  la  espada? 

Tkdf.  Qué  habia  de  hacer  con  ella?  INo  conoces  su  in- 
utilidad en  mis  manos?  Tú  me  ofreciste  hacerme 
valiente..  . 

Ríe.  Y  voy  á  cumplirte  mi  promesa.  (Saca  un  pomlto 
de  la  escarcela  )  Precisamente  tengo  conmigo  el 
precioso  bálsamo  de  Fierabrás,... 

Tbüf.  Cómo  has  dicho? 

Ríe.    Bebe. 

Tarp.  Puaf!    (Haciendo  ascos  después  de  beber.) 

La.  Cabeza.    {Remedándole.)    Puaf! 

Truf.  (Asustado.)  Quién  anda  por  ahí? 
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Ríe.      Qué  es  eso? 

Trüf.  No  sé.  Por  ahí  han  hecho  P  uafl 

La.  Cabeza..  Puaf ! 

Truf.  Zapato! 

Ríe.  Arraigado  está  el  cerote.  Otro  trago  para  ir  sa- 
cudiendo la  medrana. 

Truf.  (Después  de  beber.)  Qué  gusto  tan  amargo!  Pero.... 
parece  imposible!  Creerás  que  me  voy  sintien- 
do un  poco  mas  animoso?  Revento  di  forte  ,  co- 
mo dicen  los  portugueses.  Brrr !... 

La  Cabeza.  Brrr  ! 

Truf.  Canasto!  Has  oido,  señor?  Alguien  repite  por 
ahí....  , 

RiG.  Qué  hay  en  eso  de  estraño?  Estamos  entre  dos 
montes  y  el  eco  . .. 

Truf.  El  eco?  Bien  puede  ser.  No ,  no  creas  que  me 
dio  miedo.  Cómo  ha  de  causarme  pavor  el  eco, 
habiendo  bebido?  Otro  traguito. 

Ric.  No  ,  amigo  mió  ;  no  conviene  abusar  de  estos 
remedios  heroicos  Ea,  sigúeme  ,  que  nuestras 
bellas  estarán  impacientes. 

Truf.  (Escamado.)  Ya  andamos  Otra  vez  liados  con  ellas? 
Eso  me  huele  á  paliza. 

Ríe.     Mi  aventura  terminó  con  el  mejor  éxito. 

Truf.  Te  has  llevado  á  la  Duquesa? 

Ríe.    Sí. 

Truf.  Caracoles!  ¿Y  el  Duque? 

Ríe.  El  Duque  con  algunos  de  los  suyos  quiso  atajar 
mis  pasos,  pero  tropezaron  con  la  punta  de  mi 
tizona.  Gracias  á  que,  por  no  ensangrentar  mi 
victoria,  me  limité  á  darles  de  plano.  Les  he 
sacudido  una  paliza...! 

Truf.  Calla  señor.  No  nombres  la  soga  en  casa  del 
ahorcado.  En  oyendo  esa  palabra  me  pongo 
nervioso.  , 

Ríe.  Se  declararon  en  vergonzosa  fuga  y  huí  con 
Estrella.  Nos  hallábamos  en  el  valle  inmediato, 
cuando  tus  alaridos  me  obligaron  á  dejarla.  Allí 
quedó  con  Liseta. 

Tbuf.  Hola!  También  os  acompaña  la  interesante 
morena? 

Ríe.     Siguió  á  su  señora. 


Trüf.  Ardo  en  deseos  de  rendir  á  sus  pies  mi  gen- 
tileza y  brio.  Dile  qae  venga. 

Ríe.      Qué  se  entiende? 

Truf.  Señor,  si  estoy  tan  molido!  (Seaténdose  en  el  ban- 
quillo.) 

Ríe.      Anda  perezoso! 

Trif.  Déjame  gozar  un  poco  de  esta  apacible  fres- 
cura. 

Ríe.  Como  quieras.  Espéranos  aquí,  que  pronto 
damos  la  vuelta.  (Váse.) 

ESCENA  VIII. 

TRÜFALDIN,    solo. 

TauF.  Válgate  Dios,  y  que  de  percances  lle\a  consigo  la 
profesión  de  escudero,  sobre  todo,  cuando  se  sirve 
á  un  mala  cabeza  como  mi  amo.  Canastos!  Y 
qué  vientecillo  sopla  por  este  lado  (Estornudando.) 
Pcbe! 

Cabeza.  Pcbe! 

Truf.  Demonio  con  el  eco!  (Mirando  á  uno  y  otro  lado.) 
Ya  me  be  constipado.  Pcbe! 

Cabeza.  Pcbe!  (Buscando  Trufaldin  al  que  estornudó,  repara 
en  la  cabeza  y  se  aparta  asustado.) 

Trüf.  Que  estafermo  es  este?  Pues  no  sabia  yo  que  rae 
acompañaba  tal  prógimo.  (Lee  la  inscripción  en  el 
poste.)  «Esta  es  la  justicia  que  manda  bacer  el 
«Rey  nuestro  señor,  en  Pero  Centellas,  salteador 
«de  caminos.»  Y  que  feo  es  el  señor  Pero  Cen- 
tellas. (Estornuda.)  Pcbe! 

Cabeza    Pcbe! 

Trüf.  Pues  no  era  mal  eco  el  que,..  Ay!  Apesar  de 
haber  bebido  el  precioso  bálsamo,  me  bailan  las 
pantorillas  que  os  un  primor.  Lo  mejor  será 
largarnos  con  viento  fresco.  Quedad  con  Dios 
señor  Pero  Centellas. 

Cabeza.  Vaya  ucé  con  Dios! 

Truf.  (Atorrado  )  Uf!  tengo  los  cabellos  tiesos  cual  las 
cerdas  do  un  cepillo! 

Cabeza.  Pillo! 

Trüf.  Horror!  (Huy© despavorido.) 
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CUADRO  TERCERO. 

Frondoso  bosque.  Grupos  de  árboles  y  peñascos  esparcido» 
por  la  escena. 

ESCENA  NOVENA. 

ORIANA,   RICARDO,    USETA,  luego  TRÜFALDIN. 

Ríe.  Aqui  podéis  consideraros  completamente  se- 
guras. 

Truf.  Ay  señor!  Señor,  ampárame! 

Ríe.      Qué  es  eso?  Qué  te  pasa? 

Truf.  iXurbado.)  No  sé.  El  eco...  el.  (Mirando  recelólo  á 
todos  lados )  Phe!  Ya  no  responde.  Gracias  á 
Dios! 

Ríe.      Pero  qué  tienes? 

Trüf.  Ese  condenado  de  Pero  Centellas... 

Kie.      Quién  es  ese  hombre? 

Trüf.  El  ladrón. 

Ríe.     Pero  Centellas  el  bandolero? 

Trüf.  Justo! 

Ric.      Si  le  ahorcaron  hace  un  año. 

Trüf.  Cabal. 

Ríe.     Y  ahora  le  temes? 

TrüF.  No,  sino  es  que...  ^Estornuda.)  Pche!  ^Estornuda 
Liseta  al  propio  tiempo  y  se  asusta  Trufaldin.J  Canas- 
tos! Ah!  Has  sido  tú? 

Ríe.      Pero  te  se  ha  vuelto  el  juicio? 

Trüf.  No,  no  es  nada.  ^Ap;  Se  me  figura  ver  en  cada 
rama  aquella  cara  de  vinagre! 

Ríe.      Pobre  Trufaldin!  El  miedo  le  hace  desbarrar. 

TrüF.   Ay!   f Suspirando.; 

OriáN.  Ay!   ^WeraJ 

Truf.  ('Dando  un  salto.;  Caracoles!  (^Reparando  que  ha  sido 
Oriana;  Ah!  Habéis  sído  vos?  ¿Quién  diablos  os 
manda  suspirar  cuando  yo  tengo  miedo? 

Ríe.  Vamos  tranquilízate.  Nada  debes  temer  estando 
conmigo,  (k  Oriana;  Sigamos  nuestro  paseo  mien- 
tras Trufaldin  nos  prepara  el  almuerzo. 

Ohian.  Sigúenos  Liseta.  cvAnse  los  tres.; 
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ESCENA  X. 

TRDEALDIN  solo. 

Que  les  prepare  el  almuerzo? 
pues  me  gusta!   IFe!  Señor  /'Llamando.; 
Si  no  hais  de  almorzar  guijarros 
no  sé  qué  almorcéis  sino. 
IXada;  se  vásin  oírme. 
Pues  es  fltíja  comisión! 
Conque...  y  dónde  les  arreglo...?  fün  grupo 
de  árboles  que  habrá  en  el  centro  de  la  escena  se 
transforma  en  un  bonito  cenador,  dentro  de  él  una 
mesa  y  dos  banquillos  rúslicos.^ 
Oh,  prodigio!  Lelo  estoy! 
Donde  almorzar  ya   tenemos! 
pero   conque  ....  délo    Dios,  (in  peñasco  que 
habrá  en  segundo  término  derecha  so  transforma 
en  un  aparador  completamenle  surtido  de  viandas 
botellas,  etc; 

Cáspita!  Esto  si  que  es  grande/ 
Aquí  el  deseo  menor 
se  ve  al  punto  satisfecho. 
Vaya  !  INo  en  valde  pidió 
con  tanta  seguridad 
el  almuerzo  mi  sefior. 
Ea  ,  manos  á  la  obra; 

pongamos  la  mesa.  Dos,  (Reparándolos  man- 
teles.) 

tres,  cuatro,  cinco  manteles.... 
Pues  no  hay  mala  provisión! 

(Co'oca  un  mantel  en  la  mesa.) 
Coloquemos  las  botellas. 
(Mientras  va  al  aparador  por  las  botellas,  desapa- 
rece o!  mantel  que  dejó  puesto.) 

Calle!  Y  el  mantel?  Voló  ¡ 

(Mlrdodü  .il  rededor.) 
Pero  por  donde  diablos?... 
Pero  qué  pollino  soy  .. 
Habiendo  tantos  aquí  ... 
Otro  al  |)unto  y  se  acabó. 
(Toma  otro  mantel  del  aparador,  lo  nono  en  la  mesa 
y  queda  en  obsorTaclon  para  Impedir  que  so  vaya. 
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Esto  es.  Que  no  te  vayas.... 
Cuidadito!  Vive  Dios! 
(Ha  desaparecido  como  el  anterior.) 
Qué  es  lo  que  me  pasa?  Hay  duendes 
sin  duda  en  el  cenador. 
Pues  sacaremos  la  mesa. 
(Coloca  la  mesa  al  pie  de  un  árbol.) 
Aunque  pica  mucho  el  sol, 
aquí  tendrán  buena  sombra 
y  corre  el  viento  mejor. 

(Toma  otro  mantel  y  lo  coloca.) 
Ahora  veremos  si  este 
se  va  con  los  otros  dos. 
Cuidado  con  que  te  escapes: 
cuidado/  Chis!...  A  que  no? 

(Desa  parece  como  los  anteriores.) 
Pues,  señor,  estoy  mirando 
que  con  tanta  provisión 
de  manteles  quedaremos.... 
Veremos  quien  de  los  dos 
puede  mas.  Pongo  la  mesa 
al  pie  del  aparador. 
(Va  haciendo  lo  que  indican  los  versos.) 
Coloco  el  mantel  y  encima 
una  botella.  Ah  bribón! 
A  ver  si  te  vas  ahora? 
Caramba ,  sudando  estoy 
con  tal  tragin;  y  ademas 
el  bochorno  que  da  el  sol... 
Echaremos  un  tragúete 
para  templar  este  ardor. 
(Toma  un  vaso  del  aparador  y  se  sirve  vino  de  la 
botella  con  que  sujetó  el  mantel ,  el  cual  desapa- 
rece á  seguida.) 
Carambita!  Esto  ya  pica 
en  historia  !  Y  qué  hacer?  Oh 
qué  idea  !  Vuelvo  la  mesa 
(Va  haciendo  lo  que  indican  los  versos.) 
á  su  sitio.  Sí,  señor. 
Le  pongo  cuatro  pedruscos.... 
Ajajá  !  Ya  se  salvó 
la  patria!  Pongamos  pronto 
los  chismes.  Gracias  á  Dios 
que  logré  poner  la  mesa! 
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ESCENA  XI. 


Dicho.  RICARDO,  ORIANA.  LISETÁ. 

Ríe.      Hola  Trufaldin!.,.. 

Truf.  Señor?.... 

Ríe.     Está  ya  el  almuerzo  listo? 

Truf.  Cuando  gustes. 

Bic.  Sírvenos. 

(Ricardo  y  Oriana  entran  en  el  cenador    Lisela  se 

sienta  en  un  peñasco  junto  al  aparador.  Trufaldin 

tiende  una  servilleta  á  sus  pies  y  le  sirve  algunas 

■viandas.) 

Quisiera  mas  rica  cámara 
ofrecerte  en  este  páramo; 
pero  á  la  sombra  benéfica 
de  este  cenador  podrás 

descansar.  Calma  el  espíritu; 

que  en  los  brazos  amantísimos 
del  que  te  adora  frenético 
libre  del  tirano  estás. 
Oriat^.         Ricardo!... 
Ríe.  Qué,  dulce  ídolo? 

Por  qué  tus  ojos  apáganse? 

Por  qué,  di,  tu  frente  ebúrnea 

nubla  el  amargo  pesar? 
Orian.         El  Duque  estará  frenético 

al  ver  que  su  bija  única 

olvidando  su  honor,  pérfida 

le  ha  podido  abandonar. 
Lis.  (A  Trufaldin.)  Qué  tienes  tú  tan  escuálido, 

con  esa  cara  tan  tétrica? 
Truf.  Es  que  aun  me  dura  el  palísole 

que  me  pegaron,  muger? 
Lis.  Aun  te  acuerdas? 

Truf.  Pues  no,  cascaras! 

Si  de  la  tibia  al  homóplato 

no  me  queda  un  hueso,  ay  mísero  ! 

que  me  deje  de  doler! 
Ríe.  Abren  las  flores  sus  cálices, 

y  en  sus  amorosos  pétalos 

las  maríposillas  ávidas 

corren  á  libar  la  miel; 
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y  en  dulce  conjunto  mézclanse 

los  jazmines  odoríferos 

con  la  solitaria  anémona 

la  azucena  y  el  clavel; 

mientras  el  murmullo  lánguido 

de  aquel  arroyuelo  límpido 

confúndese  con  el  cántico 

de  la  avecilla  gentil; 

y  las  hojas  de  los  árboles 

agitadas  por  el  céfiro, 

responden  en  son  blandísimo 

á  los  ayes  del  pensil. 

Si  el  ave,  el  campo,  la  atmósfera 

con  sus  encantos  bellísimos 

convidan  en  dulces  éxtasis 

á  gozar  al  corazón, 

no  turben  nubes  malévolas 

la  calma  de  tu  alma  candida, 

y  a'egre  el  rostro  una  ráfaga 

de  cariñosa  espresion. 
Lis.  Lo  estás  oyendo,  gaznápiro? 

aqueste  es  amor  finísimo! 
Truf.  Oh!  muy  fino. 

Lis.  Pues  imítale 

si  me  quieres  merecer. 
Truf.  Yo  procuraré  pintártelo 

aunque  no  soy  muy  retórico 

con  colores  tan  vivísimos.... 
Lis.  Pues  ea,  vamos  á  ver. 

Truf.  Contempla,  muger  frenética 

las  emociones  horrísonas 

de  un  corazón  subterráneo  ,.. 
Lis.  Jesús,  qué  barbaridad ! 

Truf.  Tu  amor  es  la  causa  insólita 

de  estos  arrebatos  íspidos  ... 
Ríe.  Trufaldin;  Ginebra  sírvenos. 

Truf.  Allá  voy,  señor.  Tomad. 

(Mientras  Trufaldin  va  á  servir  la  botella  al  cenador, 
Liseta  queda  transformada  en  vieja  conforme  salió 
en  el  cuadro  segundo  del  primer  acto. 
Truf..  Mandáis  algor 

Ríe.  No;  retírate. 

Truf.  Continuemos  nuestro  párrafo. 
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Lis.  Tnifaldin,  el  cielo  guárdete. 

Trüf.  La  hrujal  Voto  al  chápiro! 

Lis.  Qiní  tienes?  Acaso  |»dsale 

mi  encuentro?  Te  has  puesto  pálido. 
Trüf.  Pálido?  Sera  la  cólera 

ó  al{,'una  pasión  de  ánimo. 
Lis.  Es  posible,  dulce  tórtolo, 

que  así  recibas  apático 

á  la  que  en  ansias  vivísimas 
por  tí  siente  amor  volcánico? 
Truf.  Qué  me  amas  tú'  Mala  pécora! 

Lis.  Vamos;  ven,  cachorro  cindido. 

Trüf.  Arre  allá,  vieja  jieslífera! 

por  no  sentir  ese  hálito, 

por  no  oir  tu  voz  horrísona 

por  no  ver  tu  rostro  escuálido, 

de  una  montana  arrojárame 

en  las  entrañas  del  Tártaro. 
Lis.  Cuando  en  mis  brazos  espérate 

de  amores  el  goce  placido, 

así  rechazas,  estúpido. 

á  este  pecho  de  amor  ávido? 

De  ese  amor,  pasión  dulcísima 

de  las  penas  grato  bálsamo? 

Ay !  Trufaldin  amanlísimo, 

no  seas  conmigo  áspero. 
Trüf.  Con  esa  nariz  de  águila 

con  esos  ojos  fosfáticos, 

con  esa  facha  rstrambótica 

mista  entre  hotentote  y  pájaro, 

pretendéis,  vieja  ridicula, 

que  UD  cristiano  os  lleve  al  tálamo? 

Antes  me  pi(jue  una  víbora! 

Antes  me  atormente  un  tábano! 

Antes  un  rayo  destróceme! 

Antes  rae  ciegue  un  relámpago! 
Lis.  Coníjue  rechazas  mis   súplicas, 

torpe  escudero,  vil  fámulo? 
Trüf.  En  poniéndose  colérica 

me  acomete  un  terror  pinico. 
Lis.  liellaco,   malandrín,   picaro!  (Cierra  á  pelliz- 

cos con  él.) 
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Perro  judío! 

Truf.  Ay!  Ay! 

Lis.  Vándalo! 

Truf  .  Socorro! 

Lis.  Toma,  desprecíame. 

Truf.  Socorro! 

Ríe.  Qué  es  este  escándalo? 

(Cuando  Ricarda  sale  del  cenador,  Liseta  ha  des- 
aparecido por  escotillón  arrojando  sa  manto  sobre 
Trufaldin.  Bste  logra  desasirse  arrojándolo  sobro 
su  amo  y  creyendo  que  es  la  bruja  le  sacude  un 
pescozón.  Ricardo  á  su  vez  logra  desasirse  envol- 
viendo á  Trufaldin  y  dándole  golpes-  Cuando  cae 
el  manto  al  suelo  ha  cambiado  ya  la  decoración. 
Los  dos  quedah  mirándose  estupefactos  sin  acertar 
ú  esplicarse  lo  que  les  sucede.) 

CUADRO  CUARTO. 

Selva  corta. 

ESCENA  XII. 

iíICARDO,   TRUFALDIN. 

Ríe.        Qué  es  esto  Trufaldin? 

Truf.  No  lo  comprendo. 

Rio.        y  no  te  esplicas  tú. . .? 

Truf.  Nada.  Ni  cosa. 

Ríe.         Lo  dudo  y  lo  estoy  viendo. 

Truf.      Ay,  señor,  rae  presumo 

que  las  dos  nos  han  hecho  la  del  humo. 
Ríe.         Cómo!    Será  posible? 
Truf.      No  sé  silo  será;  pero  las  trazas, 

señal  son  infalible 

de  que  nos  dieron  sendas  calabazas. 
Ríe.        Un  sueño  me  parece. 
Truf.      También  un  sueño  á  mí  me  ha  parecido. 
Ríe.         Mi  confusión  acrece, 

sin  po  Icr  acertar  si  lo  he  soñado 

si  es  realidad  lo  que  ha  pasado. 

Pero,  no,  que  el  recuerdo 
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de  esa  muger  traidora 

aun  liabla  á  mi  amorosa  fantasía. 

El  eco  dulce  de  su  voz  sonora 

aun  de  gozo  estremece  el  alma  mia. 
Trüf.      Ay!  Yo  también  conservo  una  memoria 

que  no  deja  dudar  que  no  fué  sueño 

mi  lastimera   historia. 

Y  si  acaso   lo  dudo, 

me  avisan  las  espaldas  amcnudo. 
Bic.         Aun  vibra  en  mis  oidos 

el  armonioso  acento 

de  esa  voz  que  adormece  mis  sentidosi 
Trüf.      Aun  siento  las  cosquillas 

de   la  lluvia   de  palos 

conque  me  han  solfeado  las  costillas. 
Ríe.         Y  nada  ni  una  sena,  ni  un  recuerdo 

esa  muger  traidora  aquí  me  deja. 
Trüf.      Pues,  loque  es  yo,  señor  en  cuanto  áeso 

no  puedo  tener  queja, 

que  á  mí  me  le  han  dejado  con  esceso. 
Ríe.         De  qué  fatal  maléfica  influencia 

yo  la  víctima  soy? 
Truf.  INo  lo  concibo. 

Pero,  por  Cristo  vivo, 

que  la  partida  ha  sido  tan  serrana, 

que  ya  de  acometer   otra  aventura 

no  debe  de  quedarte  mucha  gana. 
Ríe.         Cómo,  no?  cuando  al  mundo  vuelvo  ansioso 

de  amor  y  de  placeres, 

quieres  tu  que,  medroso 

renuncie  á  continuar  mi  alegre  vida 

por  solo  un  desengaño? 
Thüf.  Las  mugeres 

son  mala  yerba*  Créeme  Ricardo; 

y  al  mas  travieso  y  listo 

le  pegan  un  petardo 

cuando  menos  lo  espera,  vive  Cristo! 

Renuncia  á  tus  galantes  aventuras, 

sino  quieres  señor,  volverte  loco. 

Sírvale  de   escarmiento 

para  no  hacer  por  ellas  mas  locuras, 

el  primer  desengaño  que  no  es  poco. 
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Ric.        Eso  nunca.  Sediento  estoy  de  gloria; 

y  en  tales  devaneos 

la  pretendo  alcanzar  tal  y  tan  grande, 

que   dejará  memoria; 

y  ha  de  eclipsar  mi  esfuerzo  sobrehumanQ 

la  fama  del  Tenorio  sevillano. 

Ya  del  rapto  de  Fstrella 

la  nueva  correrá  de  polo  á  polo; 

y  aunque  quede  sin  ella, 

mi  audacia  y  mi  valor  bastarán  solo 

para  asombrar  al  mundo; 

y  en  ello  yo  mí  gloria  mayor  fundo. 

Hoy  con  asombro  admirará  Castilla 

al  galán  arrojado 

que  penetró  arrogante 

en  el  soberbio  alcázar  almenado 

que  guardaba  á  su  amante; 

y   hallando  á  la  doncella, 

pesia  á  su  padre  se  marchó  con  ella. 
Trüf.     y  también  se  hablará  de  un  escudero 

tan  malaventurado, 

que  por  seguir  á  andante  caballero 

salió  de  sus  casillas 

y  perdió  en  la  demanda  las  costillas, 
Bic.        Sigúeme,  Trufaldin. 
Thuf.      (^Escamado.)  A  dónde  vamos? 
Ríe.         Tras  nuevas  aventuras 

en  busca  del  placer. 
Truf.  Buenos  estamos! 

Escarmienta;  señor,  no  mas  locuras. 

Considera  por  Dios  que   este  cuitado 

es  víctima  inocente  de  tus  bromas. 
Ríe.         De  todas  he  salido  Lien  librado.  ' 
Trüf.      Tu  sí   pero  yo  no.  ¿Pero  no  reparas 

cuánto  á  mi  pobre  piel  cuestan  de  caras? 
Ríe.         Kada  temas  desde  hoy;  yo  te  lo  fío. 

Marcharemos  de  aquí,  la  tierra  hispana 

estrecho  campo  es  ya  para  mi  brio. 
Trüf.      Estrecho  campo?  Sopla! 
Ríe.         De  España  he  de  salir  y  amor  buscando, 

mi  real  sentaré  en  Constantinopla, 
Tküf.     Por  dónde  está  esa  tierra? 


-62- 

Bic.         Lejos  de  aquí,  do  imperan  los  placeres. 
AHÍ  acumula  el  musulmán  perverso, 
para  su  harem  que  es  del  deleite  emporio, 
las  mas  bellas  huiís  del  universo. 

TrüF.       (Animándose  al  oirá  su  amo.) 

Pues  no  habrá  mal  jolgorio! 

Ríe.  Me  sigues,  Trufaldin? 

TrüF.  Cuenta  conmigo. 

Echa  á  andar,  mi  señor  que  allá  te  sigo. 

(Vánso  los  dos  J 

CUADRO  QUINTO 

Camarín  oriental,  pebeteros,  almohadones  etc.  En  un  velador 
una  lámpara  encendida.  En  otro  un  turbante  que  ligura  ser  el  de 
Rapacejo. 

ESCENA  Xm. 

LAGARTIJA,  RAPACEJO  vestidos  de  moros. 

Lag.  Pero  hay  valor  para  esto?  Esta  rauger  se  ha  pro- 
puesto llevarme  como  palillo  de  barquillero. 
Aun  no  han  desaparecido  los  sangrientos  ves- 
tigios del  lastimoso  vapuleo  que  llovió  sobre  mis 
costillas  al  quererla  echar  de  Duíiiie,  y  ya  me 
encuentro  A  mil  leguas  de  mi  patria  embotado 
en  esta  botarga! 

Rap.  1\o  hay  remedio,  amigo  Lagartija?  es  preciso 
obedecer.  Quien  manda,  manda. 

Lag.  Pero  maldita  sea  tu  casia  condenado:  ¿Qué  ne- 
cesidad tengo  yo,  pobre  manipulailor  de  polvos 
y  jaropes,  de  andar  en  tales  laberintos,  y  espo- 
ner de  este  modo  la   pelleja? 

Rap.  a  buen  bocado  buen  grito.  Todos  estos  ira- 
bajillos  os  conducirán  algún  dia  al  pináculo  do 
la  riíjueza  y  de  la  felicidad  En  cuanto  que  nues- 
tra ama  dé  cima  á  su  amorosa  empresa,  se  re- 
tirará de  su  oficio  y  nos  legará  los  incompara- 
bles secretos  d(;  su  poder. 

Lag.    Todo  sea  {)0r  Dios! 

Rap.     Qué    estáis    diciendo    desventurado?    ¿Olvidáis 
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quién  sois,  dónde  os  halláis  y  el  trage  que  vestís? 
Os  parece  que  el  Bajá  de  tres  colas,  Alí  Pacha 
Mahornct  iría  á  decir  «Todo  sea  por  Dios»  ni 
mas  ni  menos  que  una  heata  en  sermón? 

Lag.    Pues  qué  no  hay  Dios  en  esta  tierra? 

Rap.  Le  hay,  sí  señor;  pero  no  se  llama  asi.  Nos- 
otros desde  que  vestímos  estos  arreos  no  cono- 
cemos otro  ser  supremo  que  el  poderoso  Alá. 

Lag.  Esta  es  otra!  Pues  ya  me  voy  acordando  de  toda 
esa  retahila  de  nombres  que  llevo  dePachí  Allá... 
y  qué  se  yo  cuántas  cosas  mas. 

Rap.  Pues  es  menester  no  echarlo  en  olvido;  como 
también  el  que  yo  no  me  llamo  Rapacejo  sino 
Mustafá. 

Lag.    Otra! 

Rap.  Silencio,  que  llegan  los  eunucos.  Guardad  todo 
el  aplomo  y  prosopopeya  que  corresponden  á  un 
Bajá  de  tres  colas. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  el  GEFE,  y  los  EUNUCOS. 

Gefe.  Poderoso  Baja:  hé  aquí  la  fuerza  armada  que  ha 
de  custodiar  el  serrallo  durante  la  noche. 

Lag.  (k  Rapacejo.)  Ahora  qué  debe  contestar  un  Bajá 
de  tres  colas? 

Rap.  (Ap.  á  Lagartija.)  Nada;  dejadme  á  mí.  El  Bajá  os 
encarga  mucha  vigilancia, 

Lag,    Eso.  Mucho  ojo! 

Rap.  (Ap.)  Chist!  Que  lo  vais  á  echar  á  perder!  Po- 
demos retirarnos  gran  señor. 

Lag.    Vamos  allá.  (Vánse.) 

Gefe.  (a  ios  eunucos.)  Ya  lo  habéis  oido;  mucha  vigilan- 
cia! Conque...  sentémonos...  y  á  dormir. 
(neclínanse  en  los  almohadones  y  quedan  profundamente 
dormidos.  Ábrese    una    trampa  en  el  centro  por  la  que 
salen  Kicaráo  y  Trufaldin. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  RICARUO,  TRUFALDIN. 

Ríe.     Este  es  el  salón  que   sirve  de  antecámara  al 
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Serrallo.  (a  Trufaldín.)  Ya  puedes  subir. 
(Trufaldin  salo  por  la  trampa  velándoselos  ojos  con    la 
mano  como  si  le  molestara  la  luz.) 

TrüF.  Loado  sea  Dios. 

Ríe.      Chisl!  INo  grites. 

TrüF.  (Bajándola  voz.  Loado  sea  Dios!  Caramba  y  con 
la  luz.  Después  de  andar  tanto  rato  á  oscuras 
por  esos  subterráneos.  . 

Bic.  Esta  es  la  puerta  de  comunicación  que  dá  al 
harem.  Espera  aquí,  Trufaldin.  iVése.; 

Truf.  Anda  con  Dios,  y  no  olvides  el  mandarme  por 
acii  alguna  púdica  Odalisca  que  me  haga  com- 
pañia.  Por  tin  ya  veo  algo  (Apartando  la  mano  de  los 
ojos.)  Creí  quedarme  ciego.  Que  magnífico  pa- 
lacio. Cuanta  riqueza  tienen  estos  perros  (Viendo 
á  los  eunucos )  Huy!  Qué  tropa  es  esta?  Si  llegan 
á  desperíar,  soy  perdiilo.  Apaguemos  la  luz  y  á 
rio  revuelto...  (Mata  la  luz  de  la  lámpara  y  aparecen 
luces  en  las  puntas  de  las  lanzas  de  los  eunucos.)  Quién 
alumbra  por  ahí?  Pues  hemos  hecho  un  pan  como 
unas  hostias.  Después  de  apagar  la  lámpara  me 
encuentro  con  una  iluminación  general.  Si  llegan 
á  despertar  estos  rinocerontes...  ('Apaga  con  mucho 
cuidado  las  luces  de  las  lanzas  y  al  apagar  la  última  se 
*nllama  la  media  luna  del  turbante  que  hay  sobre  el  ve- 
lador.) Voto  á  mi  abuela!  Pso  hay  escape.  En 
abriendo  un  ojo  estos  caribes  soy  hombre  al 
agua.  (Va  á  apagar  la  llama  y  aparece  otra  vagando  por 
ol  espacio,  intenta  matarla  á  sombrerazos  y  persiguién- 
dola viene  á  tropezar  con  el  gefo  de  los  eunucos  que  se 
despierta  sobresaltado.) 

Gefe.  a  las  armas! 

Trif.  Cayóse  la  casa  acuestas! 

GtFK.  Prended  á  ese  bribón. 

Tkup.  Señor  moro  tened  compasión  de  mí. 

ESCEINA    XVII. 

DICHOS.    RAPACEJO. 

Gefr.         Aqui  está  el  Mustafá. 
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Rap.  Qué  es  lo  que  pasa? 

Gefe.  a  este  perro  cristiano  he  sorprendido 

registrando  la  casa. 

Páp.  Acércate,  animal. 
Trüf.  Me  ha  conocido. 

Rap.  Retiraos  i^Vánseíos  eunucos.; 
Truf.  Con  él  me  dejan  solo. 

Rap.  ¿Qué  buscabas  aquí? 
Truf.  Yo  nada  busco. 

Rap.  Miente  el  bellaco. 
Truf.  Yo? 

Rap.  (Con  gesto  amenazante.)  Por  vida  mía! 

Truf.         Yaya  un  exordio  brusco 

rebosando  franqueza  y  cortesía. 
Rap.  De  dónde  eres,   cristiano? 

Tbuf.  De  Castilla. 

Rap.  También  yo  soy  de  allí. 

Truf.  Qué  es  lo  que  he  oido? 

Rap.  Acaso  es  maravilla 

hallar  un  moro  en  Alcorcon  nacido? 
Truf.  Es  verdad.  No  he  pensado 

que  puedes  ser  cristiano  renegado. 
Bap.  Lo  acertaste,   cristiano. 

Trüf.  Pues  si  español  naciste 

dame  los  brazos. 
RlP.  Toma  (Se  abrazan.) 

Truf.  Hola  paisano! 

Y  cómo  te  va  aquí? 
Rap.  Soberbiamente. 

Del  poderoso  Alí  soy  fiel  vasallo; 
le  sirvo  lealmente, 
y  benigno  su  Alteza 
me  paga  mis  servicios  con  largueza. 
Truf.       Y  de  qué  sirves  tú? 
Rap.  Yo  soy  eunuco. 

Truf.      Eunuco?  Por  mi  fe  que  no  te  entiendo. 
Rap.        Es  destino  muy  cómodo  y  holgado; 

sin  trabajar.... 
Truf.  Ya,  ya  !  Ya  lo  estoy  viendo. 

Rap.        Bien  comido  ademas  y  bien  pagado . 

Si  te  conviene  entraren  el  servicio.... 
Trüf.       Hombre,  tal  vez  me  cuadre. 
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En  qué  consiste  ,  di,  ese  buen  oficio? 
Bap.         Los  eunucos  guardamos  las  entradas 

del  Serrallo  que  ocupan  las  hermosas 

mugeres  ,  que  á  ser  vienen 

del  poderoso  Alí  tiernas  esposas. 
Truf.      Conque  vosotros  sois  los  guardadores 

del  hermoso  jardin  de  sus  amores? 
Rap.        Morada  de  placeres, 

mansión  feliz  que  habitan 

millares  de  hermosísimas  mugeres. 
Truf.      Y  nunca  entráis  allí? 
Rap.  Por  de  contado. 

Entrar  en  el  harem  á  todo  hombre 

por  ley  está  vedado  . 

Nosotros....  no  te  asombre, 

tenemos  siempre  allí  franca  la  entrada. 
Trdf.      Pues  no  lo  entiendo. 
Bap.  Kolo  entiendes? 

Thuf.  Nada. 

Hombre  sois? 
Rap.        Por  mi  fé,  no  lo  estáis  viendo? 
Trop.      y  en  el  serrallo  entráis? 
Rap.  a  toda  hora. 

Thdp.        y  el  Sultán,  de  vosotros  no  se  encela? 
Digo  que  no  lo  entiendo. 
O  el  Sultán  es  de  estuco, 
ó  ha  de  tener  desconfianza  y  celos. 
Bap.         No  los  puede  tener"". 
Truf.  No  puede?  Cielos ! 

Rap.  Qué  es  eso? 

Truf.  No.  No  quiero  ser  eunuco. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  ,  LAGARTIJA,  EUNUCOS. 

Lag.     Ah,  Mustafá! 

Rap.    Poderoso  señor? 

liAG.  Conducid  al  prisionero  á  la  mas  profunda  maz- 
morra del  castillo.  Ese  perro  penetró  aquí  para 
robar  las  mugeres  del  harem. 

Todos.  Horrible  desacato! 
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Trüf.  Pero,  señor  moro,  si  eso  no  es  cierto.  Yo  os 

juro  por  el  gran  zancarrón.... 
LkG     Nada,  llevadle. 

TrUF.  (Amparándose  de  Rapacejo. )  Ay  ,  paisano! 
RAP.  (Dándole  un  puntillen.)  Anda  ,  perro  !       CVánse; 

CUADRO  SEXTO. 

Interior  del  harem.  Espejos,  divanes,  etc. 

ESCENA  XVUI       ' 

ORIANA  ricamente  vestida  de  circasiana,  Dos  esclavas  arreglán- 
dole las  trenzas. 

Orian.    Aun  no  habéis  concluido  ese  tocado? 

torpe  sois  á  fé  mi  a! 
Esclava.  Ya  está,  bella  sultana,  terminado. 
Orian.     Retiraros  podéis  ,  no  os  necesito. 
Esclava.  Guárdete  Alá,  Señora.  Vánse  ) 
Orian.    Id,  esclavas,  en  paz.  El  pobrecito 

no  bien  repuesto  del  primer  chubasco 

abrasado  de  amor  vendrá  á  mis  plantas 

á  llevar  otro  chasco. 

ESCENA  XIX. 
ORIANA.    RICARDO. 


Ríe.  Sola  por  fin  quedó.  Llegó  el  momento. 

Orian.      El  llega;  continúe  el  fingimiento. 

Ríe.  Guárdete  Alá,  bellísima  Sultana. 

Orian.     Cómo  !  Quién  atrevido 

penetra  en  el  harem  del  soberano? 

Ríe.  Un  amante,  señora,  decidido, 

cuyo  valor  y  esfuerzo  sobre  humano 
desprecia  del  tirano  los  furores 
el  templo  al  asaltar  de  sus  amores. 

Orian.     Y  sabes  ,  desgraciado, 

á  qué  horrible  castigo  tu  osadía 
pudo  haberte  arrastrado? 
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Ríe.        He  dicho  que  no  teme  el  alma  mia; 
y  consiguiendo  verte, 
muy  poco  ha  de  importarme  ya  la  muerte. 
Por  infantil  curiosidad  guiado 
acechaba  afanoso 
la  terrible  clausura 
en  donde  el  fiero  musulmán  celoso 
atesora  prodigios  de  hermosura. 
Arrostrando  peligros  logré  un  dia 
burlar  la  vigilancia 
de  los  fieros  satélites  del  moro, 
y  del  jardin  contiguo 
un  momento  no  mas  miré  á  esta  estancia 
donde  acucioso  guarda  su  tesoro. 
Entre  mil  hermosuras  vi  la  tuya 
á  todas  superior.  A  tu  presencia 
brotó  en  el  corazón  ardiente  llama; 
latió  con  violencia: 

y  abrasado  de  amor,  de  amor  desecho 
parecía  saltárseme  del  pecho. 
Muy  agena  á  que  yo  te  contemplaba, 
fria  é  indiferente, 

miraste  hacia  el  jardin  do  me  ocultaba; 
y  esa  mirada  ardiente 
á  través  de  la  espesa  celosía 
innundó  de  placer  el  alma  mia. 
Te  amé,  hermosa  muger.  Tú  no  conoces 
lo  que  es  esta  pasión.  A  los  deseos 
groseros  y  feroces 
sujeta  de  un  señor  que  es  tu  tirano, 
no  sabes  que  es  amor;  yo  te  lo  fio. 
Tu  amante  soberano 
no  rendirá  á  tus  pies  su  poderío. 
El  desconoce  esta  pasión  sublime; 
ese  amor  ideal ,  puro,  profundo, 
caber  no  puede,  no,  en  su  pecho  inmundo 
Abandónale,  pues,  que  no  merece 
tesoro  poseer  de  tal  valía, 
mientras  mi  corazón  aquí  te  ofrece 
adorarte  con  ciega  idolatría. 
Ven  ala  tierra  hispana 
y  reina  allí  serás,  bella  sultana. 
(Pausa.) 
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Si  esta  fruición  sublime,  misteriosa 
tu  frió  corazón  no  la  comprende; 
si  acaso  rigorosa, 
mi  puro  amor  te  ofende, 
cállalo  por  piedad,  sultana  hermosa, 
y  hunde  en  mi- pecho  ese  luciente  acero 
que  moriré  feliz  si  á  tus  pies  muero. 
Orian.    Ah!  Calla  por  piedad.  Tu  dulce  acento 
eü  el  fondo  del  alma 
despierta  un  sentimiento 
que  al  agitado  corazón  la  calma 
le  roba.  Yo  comprendo  la  ternura 
de  esa  pasión,  sublime,  bella,  pura. 
Sí,  cristiano;  tu  arrojo  y  osadía, 
*     tu  apostura  gallarda, 
cautiva  el  alma  mia; 
y  el  corazón  en  gratas  emociones, 
comienza  á  despertar  á  las  pasiones. 
Aquí  tranquila  y  sin  temor  miraba 
los  dias  deslizar  de  mi  existencia, 
y  aunque  el  amargo  hastio 
mi  corazón  secaba, 
no  acertaba  á  esplicar  mi  fantasía 
esa  pasión  que  yo  no  conocía. 
Hoy  tus  palabras  en  mi  ser  despiertan 
la  idea  de  otra  vida  de  placeres, 
de  otro  mundo  ideal,  sublime,  hermoso, 
de  un  lazo  celestial  que  une  á  dos  seres. 
Me  siento  arrebatada 
á  un  edén  para  mi  desconocido, 
y  empieza  el  moro  á  serme  aborrecido. 

Ríe.  Abandónale  ,  pues,  qué  te  detiene  ? 

OriAN.     El  gra\e  riesgo,  ay  triste,  en  que  te  veo, 
Si  á  sorprenderte  \iene 
el  altivo  Sultán  ,  tu  muerte  es  cierta; 
no  podrás  defenderte 
é  imposible  es  salir,  cuando  la  puerta 
guardada  está  por  fieles  servidores 
que  instrumento  serán  de  sus  furores. 

Ric.         Todo  lo  puede  amor,  bella  sultana. 
Con  diestra  vigorosa 
blandiré  el  daro  acero 
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contra  esa  vil  canalla,  que  medrosa 

ante  el  terrible  filo  de  mi  espada, 

romperá  en  vergonzosa  retirada. 
OriA-Pí.    Son  muchos  contra  tí. 
Ríe.  Sereno  aguardo. 

Contra  los  moros  fieros 

puedo  oponer  falange  numerosa 

de  invencibles  guerreros. 
Obun.    Pero  si  solo  estás  en  el  alcázar 

antes  que  á  defenderte 

lleguen  los  tuyos,  hallarás  la  muerte. 
Rio.         Oh  .'  no  temáis  que  yo  ,  caudillo  cauto, 

tengo  siempre  conmigo 

la  hueste  poderosa 

con  que  espero  vencer  al  enemigo; 

y  para  convenceros  al  momento 

vais  á  ver.  Hola!  A  mí ! 
Orian.  Raro  portento ! 

(Uicardü  hiere  con  la  espada  la  luna  de  un  espejo  que 
hay  en  'el  fondo.  Abrensií  los  muros  y  se  deja  ver  una 

galería  do  arces  y  en  último  término  un  jardín.  Por 

el  arco  del  centro  penetra  un  grupo  de  guerreros  y 

amazonas  que  ejecutan  unas  contramarchas  al  com- 
pás del  siguienle  coro. ) 
Coro.     Suene  la  trompa  guerrera, 

retumbe  el  parche  sonoro 

rayo  ha  de  ser  contra  el  moro 

nuestro  esforzado  valor. 

Nuestros  pechos  sean  escudo 

do  se  embote  el  fiero  cuchillo, 

y  siguiendo  á  nuestro  caudillo 

lucharemos  con  ciego  ardor.  (Cesa  la  música.) 

Hablado. 

Ric.         Libre  la  puerta  está.  Venid,  señora; 
si  alguien  mis  pasos  atajar  osara, 
mi  egército  su  loco  atrevimiento 
bien  pronto  castigara. 
Ven  ,  deliciosa  hurí,  bella  sultana; 
Ven  á  ser  en  mi  pecho  soberana. 
(Repite  la  orquesta  el  tiempo  de  marcha.  Salen   todos 
por  el  pórtico.  <"ae  el  telón.) 

Fin  del  acto  segundo. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  PRIMERO. 

Camarín  dormitorio  en  el  palacio  de  Ricardo. 
ESCENA  PRIMERA. 

ORIANA,  vestida  de  sultana ,  duerme  en  una  magníflca  cama 
Imperial.  Las  esclavas,  sentadas  al  rededor  ,  agitan  al  compás 
de  la  música,  grandes  abanicos  de  plumas. 

Música. 

Coro.  Duerme  la  Sultana, 

bellísima  hurí; 
nosotras  tu  sueño 
guardamos  aquí. 
Refresque  el  ambiente 
el  viento  sutil 
que  hace  el  abanico 
agitado  así  ... 

Asi!.  ..  Así!... 
No  temas  que  venga 
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insecto  ruin 

á  turbar  aleve 

tu  blando  dormir, 

que  para  ahuyentarlo 

estamos  aquí; 

y  lo  espantaremos 

Así!  ..  Así!... 
Al  sueño  pesado 
no  sé  resistir 
que  ya  es  muy  cansado 
hacer  tanto  así  ... 

Así!...  Así!... 
(El  movimiento  de  los  abanicos  va  haciéndose  mas 
lento  hasta  que  cesa  á    la  terminación    del  coro, 
quedando  dormidas  las  esclavas.  Uriana  se  levan- 
ta con  precaución,  y  después  de    recitar  los  si- 
guientes versos,  vése  por  escotillón-) 
Obiin.         Genios  poderosos 
que  aquí  me  servís, 
haced  que  sumiso 
mi  amante  gentil 
doblegue  á  mis  plantas 
la  altiva  cerviz. 
Acabe  esta  lucha, 
y  acabe  por  fin 
su  sed  de  placeres, 
y  al  blando  plañir 
de  un  pecho  amoroso 
que  mata  el  espleén, 
busque  en  mis  caricias 
su  amor  juvenil 
el  término  dulce 
de  goces  sin  fin. 

(Al  desaparecer  Orian a  queda  Trufaldln  en  la  cama 
en  trage  de  sultana. 


rsCRNA  11. 

TRÜFALDIN,  las  EácuvAí.) 

Truf.  rocspertando.)  Qué  cs  eslo?  Quién  gruñe? 

Quién  va  }>or  ahí? 
Demonio  !  Por  dónde  (Examinando  la  estancia.) 
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me  encuentro  yo  aquí? 
Zape !  Yo  con  faldas ! 
Pobre  Trufaldin, 
qué  es  lo  que  te  pasa? 
Muchachas,  decid;  (Despertando  á  lasegclavas. 
Quién  aquí  me  trajo? 
Quién  me  puso  así? 
Esclava.  Qué  mandáis,  sultana? 
Truf.        Por  vida  del  Cid! 

Yo  sultana?  Un  cuerno! 
EscLAYA.  Si  me  permitís.... 
Truf.  Quién  me  puso  este 

irage  mugeril? 
Hablad  que  no  quiero 
mas  tiempo  sufrir 
broma  tan  pesada. 
Esclava.    Qué  es  lo  que  decís? 
Y  quién  se  atreviera, 
gran  sultana  á  tí? 
Truf.  Basta  de  sultana 

mil  rayos  y  mílJ... 
Esclava.    Mas  de  qué  se  altera? 
Tbuf.  Es  grano  de  anís! 

Se  cambia  de  sexo 
así  como  así? 
Esclava.     Qué  decís  ,  señora? 
Truf.  Voto  á  San  Quintín!  (Fuera  de  sí.) 

Si  otra  vez  me  llamas 
Señora,  hago  aquí!... 
Esclava.    Pero  qué  le  ha  dado  ? 
Truf.  Eh !  Largo  de  ahí! 

(Amenaza  á  las  esclavas  que  huyen  despavoridas. 

ESCENA  III. 

TRUFALDíN.  Luego  RICARDO. 


Truf.  Pues  está  buena 

Voto  á  San  ! 
la  troca-tinta! 
Calle!  Aquí  está 
mi  amo!  Dios  mió! 
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Qué  va  á  pensar 
al  ver?... 
Ríe.  Sultana 

puárdele  AKi! 
TrUF.  Eh!  Con  quién  habla?  (Mirando  á  su  alrededor.) 

Ay  ,  señor,  ay! 

\iste  en  lu  vida 

tragedia  igual! 
Ríe.  Sultana  hermosa 

calma  el  afán 

de  un  pecho  amante.... 
Trdp.  Señor  mirad 

que  yo  soy  vuestro... 
Ric.  Ven  á  apagar 

del  pecho  mió 

fiero  volcan. 
Truf.  (Aparte.)  Esta  es  mas  negra! 

Pues  no  miráis 

que  soy  un  macho? 
Río.  Perla  oriental, 

luz  de  mis  ojos, 

gloria  de  Alá! 
Trup.  (Aparte.)  Jesus  !  estc  hombre 

es  un  Adán ! 
Ríe.  Dame  esos  brazos!  (intenta  abrazarle.) 

TrüF.  Cómo?  Arre  allá!  (Rechazándole.) 

(Aparte.;  Esto  me  hacia 

falta  no  mas/ 

Estaos  quieto! 
BiC.  Deja  estampar 

en  tus  megillas 

beso  de  paz. 

Tu  amor  deseo! 
Truf.  Qué  atrocidad/ 

Ea,  ya  basta. 

(Aparte  )  Vamos,  no  hay  mas; 

nadie  del  asno 

le  hace  apear. 
Bie.  Por  qué  inhumana 

me  rechazáis? 
Trüp.  INo  hay  mas  remedio 

lo  habré  de  da  r 
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por  la  corriente. 
Fie.  Qué  hermosa! 

Truf.  Ay!  Ay!  (Imitando  las  ma. 

ñeras  demuger.^ 

Galla,  cristiano; 

no  digas  mas. 

Esas  palabras 

fiero  puñal 

en  mi  pechito 

Tan  á  clavar. 

Déjame,  aparta; 

que  si  el  volcan 

que  arde  en  mi  pecho 

llega  á  estallar... 

Jámala,  jama; 

jámala  ja! 
Ric.  Si  á  tus  miradas 

llama  voraz 

arde  en  mi  pecho. 

por  qué  negar 

á  nuestras  almas 

grato  solaz? 
Trüf.  Calla,  cristiano; 

no  seas  tan... 

Jámala,  jama; 

jámala  ja! 
Bic.  Premia,  bien  mió 

mi  tierno  afán. 
Thüf.  Ay!  Que  si  á  otros 

llega  el  Bajá 

y  ve  que  intentas 

su  amor  robar... 

Jámala,  jama; 

jámala  já! 
Ric.  Vanos  temores! 

Nadie  podrá 

forzar,  sultana, 

tu  voluntad; 

pues  del  tirano 

lejos  estás. 

Ven  á  mis  brazos 

y  en   ellos... 
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TiüF.  Ay! 

Jiimala,  jama; 

jAmala  ja! 
Ric.  Mas  ved,  señora, 

que  si  el  galán 

que  suplicante 

llegó  á  rogar, 

fieros  desdenes 

halla  no  mas, 

su  amor  en  odio 

torne  quizá... 
Truf.  (Ap.;  Esta  es  mas  negra! 

Quieto.  Haya  paz! 
Ríe.  Qué  escucho!  Cedes? 

Podré  esperar...? 
Truf.  (ApJ  Estamos  frescos! 

Varaos,  al  mas 

pintado  quiero 

yo  aqui  encontrar. 
RiC.  Véme  á  tus  plantas 

Mírame  ya...  (Trufaldin  queda  en  su  prirailivo 

tragej 

Voto  al  infierno! 
Truf.  Respiro!  Ay!  (Gozoso.) 

Al  fin  las  faldas 

eché  íi  rodar. 

Gracias  al  cielo! 
Ríe.  Cómo!   Truhán! 

A  mí  tal  hurla? 
TiUF.  Señor,  piedad! 

Piernas  me  valgan!  (Huyo.) 
Ríe.  Le  he  de  malar!   (Persiguióndoio.) 


CUADRO   SEGUNDO. 

Decoración  corta.  Galería  en  el  palacio  de  Oriana. 

ESCENA  IV. 

RAPACEJO,  LAGARTIJA. 


Lag. 

Digo,  que  me  escuches, 

Rap. 

En  vano  te  empeñas. 

Estoy  decidido 

y  me  marcho.  Ea! 

Lag. 

Pero  así   renuncias 

al  bien  que  te  espera 

por  una  bobada, 

por  una  simpleza? 

Rap. 

Me  Yoy. 

Lag. 

Pero  adonde? 

Rap. 

Donde  no  la  vea. 

Ko  quiero  el  juguete 

ser  de  una  coqueta. 

Lag. 

Cuando  la  fortuna 

tenemos  tan  cerca... 

Testarudo  eres. 

Rap. 

Sigo  con  mi  tema. 

Con  Dios. 

Lag. 

El  te  guarde. 

ESCENA  V. 

Dichos.  USETA. 

Lis.  Lagartija? 

Rap.  Ella!  (Deteniéndose  al  ver  á  Liseta.) 

Lis.  Aun  no  se  ha  marchado? 

Lag.  Ven  acá,  Liseta. 

Sabes  que  este  mozo 

se  marcha  y  nos  deja? 
Lis.  y  qué?  Buen  viaje!  (Con  desdén.  ) 
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RáP.  Lo  veis?  (a  Lagartija.) 

Lág.  Va  de  veras? 

Lis.  Queréis  que  me  aflija? 

Queréis  que  yo  sienta 

perder  á  un  amanto 

que  tanto   reniega 

de  haberme  querido? 

Pues  no  soy  tan  necia. 

El  tiene  la  culpa, 

que  sufra  la  pena. 
Lag.  Pero  qué  motivos...? 

decidme  qué  quejas...? 

(El  siguiente  diálogo  se  recitaré  con  la  mayor  viveza 
de  forma  que  Liseta  y  Rapacejo,  hablen  casi   aun 
mismo  tiempo.) 
Lis.  El  que  es  un  mostrenco. .. 

RiP.  Ella  una  coqueta... 

Lis.  Que  rabia   de  celos... 

Ráp.  Que  me  desespera... 

Lis.  Sin  causa  fundada. 

Rap.  y  en  ello  se  alegra  . 

Lis.  Me  aburre. 

Rap.  Me  aflige. 

Lis.  Me  cansa. 

RA.P.  Me  aqueja. 

Lis.  Me  abruma. 

Rap.  Me  aturde. 

Lis.  Me  carga. 

Rap.  Me  asedia. 

Lis.  Sus  celos  rae  irritan. 

Rap.  Su  calma  me  quema. 

Lis  Si  vierais,  amigo... 

Rap.  Amigo,  si   vierais.., 

Lis.  Qué  fosco  se  pone... 

Rap.  Cómo  coquetea... 

Lis.  Señor,  si  es  un  turco! 

Rap.  Si  es  una  veleta! 

Lis.  En  todo  vé  un  crimen  , 

Rap.  De  todo  sospecha. 

Lis.  Me  hostiga.. 

Rap.  Me  frió... 

Lis.  Me  apura... 


—  79-- 

Bap.  Me  quema... 

Lis.  Me  ahita... 

Bap.  Me  hiere... 

Lis.  Me  enfada... 

Rap.  Me  apesta... 

Lag.  Qué  bellos  piropos 

qué  gratas  hndezas 

os  estáis  diciendo. 

Pareja  como  ella! 
Ráp.  Yo  la  adoré  ciego. 

Lis.  Yo  le  quise  ciega. 

Rap.  Este  pago  alcanza...  * 

Lis.  Logra  esta  fineza... 

Rap.  Quién  fino  las  quiere? 

Lis.  Quién  ama  de  veras? 

Ráp.  Que  en  jamás  me  mires. 

Lis.  y  tu  que  no  vuelvas... 

Rap.  Luego  si  lo  sientes... 

Lis.  Después  si  te  pesa... 

Rap.  a  Dios! 

Lis.  Hasta  nunca! 

(Ap.)  Bribón! 
Rap.  (Ap.)  Mala  pieza! 

Lag.  Muchacha  que  lloras?  (A  Liseta.) 

Lis.  Pues  vale  la  pena! 

Lag.  Lloras  Rapacejo? 

Rap.  Quién,  yo.  .?eso  quisiera... 

INo  veis   cuan  alegre...?  (Haciendo  pucheros.) 
Lis.  Ko  veis  qué  contenta...?  (id.) 

Lag.  Si.  Estáis  tan  alegres 

como  una  cuaresma! 
Rap.  (Ap.)  Y  pudo  olvidarme.? 

Ah!  necio  el  que  sueña 

placeres  y  dichas 

amando  á  una  hembra! 
Lis.  (Ap.)  Si  todos  los  hombres 

merecen  la  hoguera! 

Kecia  la  que  un  dia 

fió  en  sus  promesas! 
Lag.  Vamos,  un  momento 

de  calma,  de  tregua; 

serenaos  ambos 
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y  no  haya  quimera. 
Ven  acA  muchacho. 
Ven  tú  ,.  mala  pieza. 

Lis.  Qué  queréis? 

Lag.  Decidme, 

porque  fud  la  hrega? 

Lis.  El  tuvo  la  culpa. 

Ráp.  JNo  lo  creáis,  ella. 

Lis.  El  que  á  todas  horas 

en  rivales  sueña. 

Rap.  Ella  en  cada  esquina 

un  amante  encuentra. 

Lis.  Como  es  tan  celoso  .. 

Rap.  Como  es  tan  ligera... 

Lis.  Marine... 

Rap.  Me  engaña... 

Lis.  Me  agravia... 

Rap.  Me  enreda... 

Lis.  Me  insulta... 

Rap.  Me  vende... 

Lis.  Me  falta.. 

Rap.  Me  niega... 

Lis.  Si  es  un  Ilolofernes! 

Rap.  Si  es  una  Sirena! 

Lis.  Si  no  hay  quien  )o  sufra! 

Rap.  Si  no  hay  quien  la  crea! 

Lis.  Zopenco! 

Rap.  Orgullosa! 

Lis.  Gandul! 

Rap.  Callejera! 

Lis.  Imbécil! 

Rap.  Bribona! 

Lis.  Tunante! 

Rap.  Culebra! 

Lag.  Voto  á  mil  cañones! 

Alto  el  fuego,  ea! 
Cuanto  mas  los  peino 
mejor  se  lo  enredan! 
Anda!  Te  desprecio 
por  tonto,  por  pelma, 
por  simple,  por  sandio, 
por  ruin,  por  tronera, 
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por  vano,  por  terco, 

por  fatuo,  por  bestia, 

en  toda  tu  vida 

ni  me  hables,  ni  veas. 
Rap.  Yo  hablarte?  Ya  baja! 

Primero  me  cuelgan. 

Si  do  tí  reniego 

por  torpe,  por  terca; 

por  zafia,  por  sosa, 

por  tosca,  por  necia, 

por  tonta,  por  vana, 

por  falsa,  por  plepa, 

por  sandia,  por  cursi, 

por  maula  y  por  fea! 
Lis.  No  quiero  escucharte! 

Bap.  Anda,  chúpate  esa! 

Lis.  (Ap.)  Estallo  de  rabia! 

Por  vengarme  diera.,  ! 
Rap.  Por  verme  vengado 

daria  una  oreja! 
Lis.  Fuego  con  los  hombres! 

Rap.  Mal  rayo  con  ellas! 

(Lagartija  procura  apaciguar  á  Rapacejo.   Esle  se 

vá  rechazándole  bruscamente  J 
Lag.  Varaos,  Kapacejo... 

Rap.  Tsoramala!   (Váse.) 

Lag.  (Estrañado.)  Aprieta! 

Ven  acá,  muchacha. 

(Liseta  se  vá  dándole  un  zofion.) 
Lis.  Quitad! 

Lag.  También  esta? 

Solo  coces  saca 

quien  anda  con  bestias!  (Vésej 
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CUADRO  TERCERO. 

Marina.  Cabana  á  la  derecha;  algunos  postes  de  piedra  esparci- 
dos por  la  csccoa. 

ESCENA  VI. 

JORGE  ,  GASPAR  y  varios  piratas»  ocupados  en  sacar  del  agua 
los  aparejos  do  la  pesca. 

Música. 

Cono.         El  tiempo  en  bonanza, 
serena  la  mar, 
la  pesca  abundante 
nos  hace  esperar. 

Aaah!  Aaah! 
Aprieta  los  pufio.^f, 
con  un  poco  mas 
la  red  á  la  orilla 
\ereis  asomar. 
Aaah!  Aaah  ¡ 

Como  pesa, 

cual  resiste, 

nuestra  fuerza 

se  agotó. 

A  las  redes 

nos  embiste 

algún  fiero 

tiburón. 
Ala,  pescador. 
Ya  cesó  tu  afán. 
Ya  la  red  salió.... 
Ya  está.  ..  ya  está!  ... 

Hablado. 

JoRG.  K«,  camaradas  ;  ya  esta  aquí  el  aparejo.  La  re- 
sistencia que  ofreció  á  nuestros  puHos  es  sefial 
evidente  de  abundante  pesca.  A  tierra  con  ella. 
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(Dirígenso  todos  á  orilla  del  mar  y  empiezan  á  sacar   d 

aparejo.)  .  i  '  j     »     o 

Gasp   Caracoles,  qué  es  lo  que  viene  ahí  dentro? 
JoaG.   Algún  tiburón?  Prepara  I  las  h  icbas  de  abordage? 
Gasp.  Lléveme  el  diablol  Si  es  un  hombre ! 
Todos.  Un  hombre? 
JoRG.    Un  cadáver? 
TrüF.  (Desde  dentro  áe  las  redes.^  No.  Todavía  estoy  VIVO. 

Ayudadme  por  caridad  á  desenredarme  de  estas 

mallas ! 

ESCENA  VII. 

DICHOS.  TRUFALDIN  en  roi-as  menores. 

Gasp.  Algún  náufrago  sin  duda.  Aun  le  podemos  sal- 
var. 

JoRG.  Arriba  ! 

Truf.  Dios  sea  loado !  Buenas  tardes,  camaradas. 

Gasp.  De  dónde  salís?  . 

Truf.  Vaya  una  pregunta  necia  !  Pues  no  me  habéis 
sacado  vos?  r„     r  , .. 

JoRG.  Voto  á  mi  patrón  San  Telmo !  Este  es  Trufaldia, 
nuestro  antiguo  grumete  ! 

Truf.   Calle/  Mis  camaradas  ! 

Todos.  (Abrazándole)  Trufaldin!  Trufaldin! 

Truf.  El  mismo  que  viste  y  calza.  ..  es  decir;  en  cuan- 
to á  lo  de  vestir  hay  mucho  que  hablar.  Conque 
vosotros  tan  buenos,  eh?  Me  alegro  en  el  alma. 

JoRG.  Qué  agradable  encuentro. 

Gasp.  Pero  qué  significa?.  . 

JoRG.    De  dónde  vienes  ahora? 

Truf.  Del  mar.  Del  fondo  del  mar. 

JoRG.  Algún  naufragio? 

Truf.  No.  Me  he  zambullido  voluntaria  y  espontá- 
neamente. 

Gasp.  Cómo? 

Truf.  Huyendo  de  un  caribe  de  amo  que  Dios  me 
dio  que  quería  jugarme  una  mala  pasada. 

JoRG.  Y  no  te  has  ahogado? 

Truf.  Hombre,  creo  que  no ;  gracias  á  un  caritativo 
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cetáceo  que  me  abrigó  entre  sus  conchas  y  tomó 
á  su  cargo  el  servirme  de  Lazaroni  para   visitar 
los  vastos  dominios  de  Neptuno. 
JoRG.  Cómo ! 

Gasp.  Has  visitado?  ... 
Trup.  Como  lo  estáis  oyendo. 
JoR(;.  Y  qué  has  visto  por  allá? 
Trüf.  Oh  ! 

Si  me  pusiera  á  contar, 

no  acabara,  vive  Cristo, 

de  relatar  lo  que  he.  visto 

en  el  fondo  de  la  mar. 

Con  deciros  que  he  encontrado 

entre  aquellos  animales 

las  condiciones  formales 

de  un  imperio  dilatado. 
JoRG.  Entre  los  peces? 

Tküf.  Cabal. 

Eso  os  causa  admiración? 

Aquello  es  una  nación 

completa,  seria,  real. 

Para  ajustar  sus  acciones, 

desde  el  f^rande  al  diminuto 

tienen  allí  un  estatuto 

y  treinta  constituciones. 

Acaso  os  parezxan  cuentos.... 
GASp.  Tanta  ley  es  por  demás. 

TuuF.  Tanta  ley?  Si  tienen  mas 

de  cuatro  mil  reglamentos. 

Y  habiendo  tantos,  es  justo; 

el  que  manda,  en  cualquier  paso 

elige  el  que  le  hace  al  caso, 

y  siempre  manda  á  su  ^usto. 

No  hay  miedo  que  se  desmando 

el  pobre  contra  el  que  es  rico, 

porque  en  el  mar  al  pez  chico 

suele  engullírselo  el  grande. 
Gasp.  Hombre ! 

Truf.  En  cuanto  un  pequeñito 

se  atreve  á  un  pescado  gordo, 

de  un  buche  lo  pasa  á  bordo 
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de  su  tripa. 

GAsp.  Qué  bonito ! 

Y  entre  aquellos  animales 
no  se  arman  todos  los  dias 
motines? 

Thüf.  No  hay  garantías 

allí  constitucionales, 
y  le  zurran  la  pavana 
al  que  se  atreve  á  chistar; 
así  pueden  gobernar 
con  una  paz  octaviana. 
Una  fusión  se  ha  formado 
en  que  entran  pobres  y  ricos, 
y  en  la  que  grandes  y  chicos 
su  esperanza  han  cimentado. 
Con  audacia  nada  escasa 
gobernar  se  han  prometido 
aquello;  mas  como  han  reunido 
al  peor  de  cada  casa, 
cuando  ellos  rigen  los  mares, 
se  cometen  dobles  yerros...! 
En  fin  son  los  mismos  perros 
con  diferentes  collares. 
El  pescado  menudito 
que  ya  á  conocer  empieza 
sus  derechos,  la  cabeza 
asoma  y  levanta  el   grito. 

Jorg.  y  qué  pide  aquella  grey? 

Thuf.  Hombre,  lo  justo.  Desean 

que  todos  los  peces  sean 
iguales  ante  la  ley. 
Allí  hay  libertad  completa 
en  la  prensa...  es  por  demás. 

Joao.  Vamos... 

Trüf.  No  circula  mas 

impreso  que  la   Gaceta. 

JoRG.  Es  decir  que  allí  se  liga 

al  pensamiento? 

Trüf.  No  tal 

Allí  piensa  cada  cual... 

JoRG  Aaah! 
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Trüf.  Con  ttl  que  no  lo  diga. 

Gisp.  Y  no  hay  remedio  ninguno 

que  ponga  fin  á  esa  guerra? 

Qué  no  hay  rey  en  esa  tierra? 
Trüf..  Pues  no  lo  ha  de  haber?  Weptuno. 

Gasp.  y  qué  hace? 

TaüF.  Estira  la  pierna 

y  duerme  como  un  üron. 

Como  en  aquella  nación 

el  rey  reina  y  no  gobierna... 

ESCENA  Yin. 

Dichos,    JACOB  A. 

JaCuBA    (A   la  puerta  de  la  cabana.;  Jorge,  08  preparo  el 

almuerzo? 
TllDP.   Uf!  Jacoha!   Ocultándose  enlre  los  otros.; 
JORft.     Cuando  gustes.  (Váse  Jacoba.) 
Truf.  Ay!  Solo  al  oir  esa  voz  me  he  estremecido  desde 

el  pelo  á  las  zapatillas.  Ah!  Decidme  camaradas, 

que  es  del  capitán  Ürak? 
JORG.    (Con  dolor.)   Murió! 
Trüf.  Murió?  (Con  exag.^rado  soniimiento  )  Pobre  capitán! 

Y  que   bruto  era  su  scfiori  a! 
JoRG.    Nuestro  piloto  Kompe-cabezas  quedó  al  mando 

de  la  escuadra;  y  se  le  declaró  tutor  de  Jacoba. 

y  ahora  recuerdo  que  allá  en  otros  tiempos  no 

la  mirabas  tú  con  malos  ojos. 
Truf.  Es  verdad.  La  niña  me  hizo  lilin;  pero  aquel 

padre  feroz... 
JoRG.    Pues  nada:  la  muchacha  está  aun  libre.    Pre- 
séntate á  ella  y... 
Truf.  Si;  pues  bonito  me  encuentro  para  presentarme. 

Hecho  un  Adán.  Al  penetrar  en  los  dominios  de 

Neptuno   hube   de    dejar   mis     vestidos    en    la 

Aduana  poríjue  allí  la  ropa  es  contrabando. 
JoRG.    Si  (luieres  pduerte  uno   de  nuestros    trages   de 

gala.  . 
Tnup.  Magnífica  idea! 
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JoRCr.    Pues  andando! 

Tbuf.  Pero  cómo  entro  ahí  en  tal  estado?  Si  me  vé 
Jacoba... 

JoRG.  Tienes  razón.  Gaspar,  un  trago  á  nuestro  ca- 
marada.   (Gaspar  entra  en  la  cabana.) 

Truf.  Ay,  Jorge.  Mentira  me  parece  que  me  veo 
entre  vosotros,  entre  mis  antiguos  compañeros 
de  glorias  y  fatigas.  (Gaspar  saca  una  arquilla  que  fl_ 
gura  contener  ropa  y  la  deja  en  el  suelo.) 

Gasp.  Aquí  está  nuestro  almacén  de  vestuario.  Equí- 
pate á  placer;  y  en  cuanto  estés  vestido  te  pre- 
sentarás á  la  novia. 

JoRG.  Vamos  á  disponer  lo    necesario  para  recibir 
dignamente  á  nuestro  buen  camarada.  (Entran  to 
dos  en  la  cabana.) 

ESCENA  IX. 

TRUFALDIN   solo. 

Pues,  señor;  de  todas  mis  aventuras  esta  ha 
sido  la  menos  desgraciada.  Volver  á  encontrar 
á  mis  amigos  á  mis  hermanos  del  mar...  y  á  mi 
Jacoba,  libre  ya  del  bárbaro  de  su  padre!  Ea, 
Trufaldin;  equipémonos  dignamente  para  presen- 
tarnos á  la  novia.  (Abre  la  caja  y  sale  de  ella  Liseía  de 
vieja.; 

ESCENA  X. 

Dicho,  LISETA;  Coro  de  viejas 

Lis.     Buenos  dias,  cachorro  mió! 

Truf.  De  donde  sale  esta  bruja? 

Lis.     No  tenías  deseos  de  verme? 

Truf.  Vuelvo.  (Va  é  marcharse.)  Pero  dónde  voy  así 
tan  á  la  ligera? 

Lis.      Porqué  me  huyes,  pichoncito? 

TiiuF.  No;  si  vuelvo.  íAp.)  Tomaré  una  blusa  y  un 
gorro...  (Al  dirigirse  de  nuevo  á  la  caja  sale  otra  vieja 
y  van  saliendo  otras  hasta  completar  el  coro.) 

Vieja  1.'  Salud  al  buen  escudero. 
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Truf.  Otra?  Reniego  de  mi  estampa!  Dos,  tres,  cuatro 
seis!  Jesús  mil  veces!  Esto  es  una  innundacion  de 
antigüedades! 

Lis.  Sois  vos,  el  desventurado  escudero,  que  me- 
nospreciando mis  venerables  tocas.. .? 

Vieja,  i.^  íEI  que  faltando  al  respeto  que  se  debe  á  la 
ancianidad?... 

Vieja.  2*   Atropellando  los  fueros  de  la  senectud.... 

Lis.     Bellaco  sin  vergüenza! 

Vieja  1.*  Malandrin,  mal  nacido  ! 

Vieja  2  a  Tuno  de  playa! 

Truf.  Jesús  me  asista!  Qué  algarabía  ! 

Música. 

Coro.    Pues  caíste  en  el  garlito 

tu  delito 

pagarás. 
Por  nosotras  á  pellizcos 

y  repizcos 

morirás. 
Hoy  tus  carnes  delicadas 

destrozadas 

van  á  ser. 
Ko  te  escapas  de  los  brazos 

que  pi'dazos 

le  han  de  hacer. 
Truf.      Para  mí,  pobre  cuitado, 

ha  llegado 
el  terrible  San  Martin. 
En  poder  de  tanta  vieja 

la  pelleja 
dejas,  pobre  Trufaldin. 
Coro.      Por  bellaco  y  deslenguado 

te  ha  llegado 
el  terrible  San  Martin. 
Por  insultos  á  una  vieja 

la  pelleja 
dejarás,  pobre  malsín 
Pues  raíste  en  el  garlito,  etc. 

(Al  finalizar  el  roro  amarran   &  Trufaldin   ¿  uno  de 
los  postes  que  hay  en  la  playa.) 
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Hablado  • 

LiS.         Está  bien  atado  el  mozo? 

En  torno  del  criminal 

tome  cada  cual  asiento 

que  el  juicio  va  á  comenzar. 
Todas.    Sentémonos  y  que  cmpieze. 

(Siéntanse  todas  en  semicírculo  al  rededor  do  Trufaldir. 
Truf.        Ay,  virgen  del  Tremedal  ! 
Lis.         Qué  pena  merece  ,  hermanas, 

este  escudero  truhán 

que  á  la  vejez  respetable 

no  ha  reparado  ultrajar? 
Vieja  2.a  Bien  merece  ser  tratado 

con  toda  severidad. 
Truf.       Pido  la  palabra. 
Lis.  Chito! 

A  su  tiempo  ya  hablará. 
Truf.       Esto,  señoras,  es  un 

abuso  de  autoridad. 
Vieja  2.a  Guarde  silencio  el  mengu  ado! 
Lis.         Su  desvergüenza  fue  tal 

que  rechazó  las  ofrendas 

del  puro  amor.... 
Todas.  Qué  maldad  ! 

Truf.       Está  visto.  Le  es  propicia 

hoy  el  aura  popular , 

y  á  salir  muy  bien  librado 

me  zurran  el  cordobán. 
LiS..         Pude  venganza  cruel 

de  este  bellaco  tomar 

por  mí  sola;  pero  quiero 

con  toda  legalidad 

tratar  el  caso,  y  que  falle 

competente  tribunal. 
Truf.      Eso,  eso.  Las  buenas  formas 

no  se  deben  descuidar. 
Vieja  1.»  Pido  la  palabra. 
Lis.  Tiene 
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la palabra  Doña  Paz. 

Vieja  !.•  Yo  opino  que  aunque  el  delito 
fue  de  tanta  gravedad 
que  el  suplicio  mas  atroz 
seria  benigno  asaz, 
para  el  mundo  que  nos  mira 
ha  de  ser  mas  egemplar 
confundir  al  miserable 
con  nuestra  benignidad. 

Truf.      Bendita  sea  la  boca 

que  tal  dijo  ,  Doña  Paz. 

Vieja.  1.*  Por  lo  tanto,  hermanas  mias, 
me  parece  bastará 
con  cortarle  las  orejas 
y  desollarle. 

Truf.       (Aterrado.)  Ay !  Ay  I  Ay ! 
Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

Vieja  2  >  Calle  el  menguado! 

Lis.  Silencio! 

TODA.S.     Calle  el  bribón  I 

Lis.  Basta  ya ! 

Vieja  2.»  Pido  la  palabra  en  contra. 

Trof.      Ay ! 

Vieja  2.^  Si  con  dulzura  tal 

castigáis  al  delincuente 
que  dirá  la  sociedad? 
No  está  convicto  y  confeso 
de  no  querer  maridar? 
Pues  de  egemplo  tan  punible 
el  resultado  será 
que  en  este  picaro  mundo 
DO  ha  de  encontrarse  un  galán 
que  alargándonos  la  mano 
nos  la  ofrezca  en  el  aliar. 
Centenares  de  doncellas 
que  ya  en  avanzada  edad 
rabian  por  pescar  marido, 
pidiendo  venganza  están. 
Este  bellaco  es  un  reo 
de  lesa  casaca. 
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Truf.  Ay! 

Perdido  soy.  En  la  cuerda 

sensible  les  vino  á  dar. 
YiEJA  2  a  Qué  muera! 
Todas.  Qué  muera  el  tuno. 

Vieja  2.a   Ahorcarle. 
Vieja  i. a  No 

Trüf.  Piedad ! 

Vieja.  1.a  Descuartizarle. 
Vieja  2  a  Colgado 

por  los  pies. 
Vieja  1.a  Eso. 

Truf.  S.  Blas. 

Lis.        Reclamo  el  orden. 
Todas.  Qué  muera! 

Lis.        Silencio! 
Todas.  Muera ! 

Lis.  Callad ! 

Todas.    Muera  el  reo!  Muera  el  reo! 
Lis.  Voto  al  mismo  Barrabás ! 

Truf.       Ave  María  Purísima) 

Como  jura. 
Lis.  Ya  no  hay 

para  vosotras  aquí 

principio  de  autoridad? 

No  miráis  que  este  tumulto 

anticonstitucional 

la  institución  desprestigia? 
(Pausa. ; 

El  punto  se  encuentra  ya 

lo  bastante  discutido? 

(Todas  Indican  con  un  signo  afirmativo  que  lo  está  ) 

Retírese  el  tribunal 

para  pronunciar  el  fallo; 

así  el  reo  no  dirá 

que  ha  venido  aquí  á  ser  víctima 

de  nuestra  ilegalidad. 

Que  se  retire  el  consejo. 

(Entran  todas  en  la  cabana.) 

Truf.         Cuestión  de  forma  no  mas. 
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De  un  modo  y  de  otro  rae  cuesta 
la  piel;  para  mi  es  igual. 

ESCENA  XI. 

TRÜFALDIN.  RAPACEJO. 

Rap.  Eh  !  Ya  á  cambiar  de  bisiesto 

resuelto  estoy.  A  esa  ingrata 
olvidaré  que  me  mata. 

Trüp.  Ay,  amor,  cómo  me  has  puesto! 

Habrá  suerte  mas  fatal? 

Rap.  Qué  estoy  mirando! 

Truf.  Ay  !  (Aparto.;    Atiza  I 

El  que  me  dio  la  paliza 
en  e)  camino  real. 
Aun  de  su  terrible  palo 
conservo  memoria  fiera. 
Tunante!  Si  yo  pudiera 
devolverle  aquel  regalo... 

Rap.  De  veros  así  me  admiro. 

Trüf.  (Ap  )  Qué  idea!  Me  salvarla 

de  este  apuro  y   mataria 
dos  pájaros  en  un  tiro. 
Quien  quier  que  seáis  señor 
no  os  duela  mi  desventura 

Rap.  Mas  que  es  esto? 

Trüf.  (Con  misterio.)  Una  aventura... 

Rap.  Una  aventura?  (Admirado.; 

Tküf.  De   amor. 

Rap.  Cómo? 

Trüf.  Una  niña  traviesa 

que  muere  por  mis  pedazos 
es  la  que  rae  ató  los  brazos 
para  darme  una  sorpresa. 

Rap.  y  cual?  INo  acierto  á  esplicar... 

Tbüf.  (Ap.)  Este  pobre  ya  resbala. 

JNo  será  cosa  muy  mala, 
cuando  yo  me  dejé  atar... 

Rap.  Pero  vaya  si  es  capricho, 

de  muger. 
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Tbup.  Es  mucha  cosa! 

Liseta  es  muy  caprichosa. 
Rap.  Como!  Liseta  habéis  dicho? 

Trüp.  Si  tal. 

Sáp.  y  es  ella  la  que... 

Trüf.  La  misma. 

Rap.  Está  enamorada 

de  vos? 
Trüf.  Si  tal. 

Rap.  (Ap.)  Ah,  taimada! 

Y  vos  de  ella? 
Trup.  Yo?  No  á  fé. 

Rap.  No  me  queda  mas  que  ver! 

Ella  os  ama..  ? 
Trüf.  Sí,  por  Dios. 

Rap.  (Ap.)  Yo  estallo!— Y  en  cambio  vos. 

Trüf.  Hombre,  me  dejo  querer. 

Como  veis  yo  nada  pierdo; 

ella  me  obsequia... 
Rap.  Eso  es. 

Vos  aceptáis  y  después... 
Trüf.  Si  te  he  visto  no  rae  acuerdo. 

Rap.  Oh!  Por  vengarme  daría.. . 

— Amigo,  queréis  dejar 

que  ocupe  yo  ese  lugar? 
Truf.  Quién  vos?  Pues  bueno  seria 

que  siendo  el  beneficiado 

cediera  por  un  capricho... 
Rap.  Pero  si  vos  me  habéis  dicho 

que  no  estáis  enamorado, 

nada  en  el  cambio  perdéis... 
Truf.  Cierto.  No  teniendo  amor... 

Rap.  y  á  mí  me  hacéis   un  favor. 

Trüf.  Mas  tanto  empeño  tenéis? 

Rap.  Pedid,  si  queréis  en  pago 

mi  hacienda,  mi  vida,  todo. 
Trüf.  Hombre  lo  pedis  de  un  modo... 

Rap.  Cedéis? 

Trüf.  Qué  queréis  que  haga? 

Inmenso  es  el  sacrificio; 

pero,  al  fin,  si  á  tanto  llega 
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vuestro  empeño,  quién  se  niega 

á  prestaros  tal  servicio? 

Desatad.  ,^Ap.;  Cayó  este  amigo. 
Bap.  Ya  por  fin  llegó  mi  hora  (Le  desala.) 

Cual  quedará  la  traidora 

cuando  se  encuentre  conmigo. 
Truf.  Os  ato  pues  y  me  voy.  (Le  ata.; 

Ráp.  Ay!  Aflojad  un  poquito. 

Tbüf.  Aja!  (Lo  afiojaj  (Ap.)  Cayó  en  el  garlito 

el  mozo.  Qué  pillo  soy! 
Báp.  Os  juro  nunca  olvidar 

servicio  tan  señalado. 
Trüf.  (Ap.)  La  paliza  que  me  has  dado 

con  creces  me  has   de  pagar. 

Porque  boda  no  he  querido 

iban  á  batirme  el   cobre... 

Y  ahora  pagará  este  pobre 

que  rabia  por  ser  marido. 

Venganza  es  harto  ruin; 

pero  justa,  y  como  mia. 

A  cada  puerco  en  su  dia 

le  llega  su   San  Martin. 

(La  escena  queda  com  (lelamente  á  oscuras.  Estalla 

la  tempestad.  Lisela  y  las  viejas  salen  de  la  cabana 

armadas  de  vej¡í,'as  y  sacuden  con  ellas  á  Rapacejo 

que  va  hinchándose  hasta  que   queda   complela- 

menle  redondo.) 

ESCENA  XII. 

iíAPACEJO  LISETA  coro  do   viejas. 

Coro.  Por  bellaco  te  condena 

á  tal  pena 
el  tribunal 
Tris!  Tris! 
Tras!  Tras! 
A  fuerza  de  lapos 
engordarás 
Palo,  palo! 
Leña,  leña! 
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nada  le  quede 

por  golpear. 

Palo,   palo! 

Lefia  lena! 

Hasta  que  ruede 

no  hay  que  parar. 

(Suéltase  Rapacejo;  y    huye    perseguido  por  las 

viejas.) 

CUADRO  CUARTO. 

Selva  corta. 
ESCENA  XllL 

RICARDO  solo. 

BiC.  Apurar  cielos  'pretendo 

ya  que  me  tratáis  asi  ^ 
por  qué  causa  merecí 
los  males  que  estoy  sufriendo. 
El  origen  del  horrendo 
suplicio  sin  ejemplar 
porque  á  mi  me  hacéis  pasar, 
no  lo  alcanzo  á  comprender 
si  no  es  que  os  pudo   ofender 
el  que  yo  quisiera  amar. 

Al   nacer  la  débil  flor, 

encanto  de  la  pradera, 

ya  encuentra  una  compañera 

que  la  arrulla  con  su  amor. 

Libando  el  dulce  licor, 

que  en  miel  se  ha  de  transformar 

corre  la  abeja  á  besar 

el  pétalo  que  convida; 

y  á  mí  que  tengo  más  vida 

me  está  vedado  el  amar? 

Salta  la  tierna  paloma 

del  regazo  que  la  anida, 

y  á  la  campiña  florida 
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apenas  el  vuelo  toma, 
cuando  otra  paloma  asoma 
que  la  empieza  á  acariciar; 
ambas  en  raudo   volar 
gozan  amorosa  calma, 
y  á  mí  que  tengo  mas  alma 
me  está  vedado  el  amar? 
Allá  en  los  anos  primeros 
de  mi  juventud  florida 
los  dias  vi  de  mi  vida 
deslizarse  asaz  ligeros. 
Dedicado  á  los  austeros 
estudios,  cuando  he  sentido 
el  palpitante   latido 
de  mi  pecho  enamorado, 
que  era  mi  tiempo  pasado 
con  angustia  he  conocido. 
Largos  anos  consumí 
buscando  alivio  á  este  mal. 

Por  fin,  el  frió  glacial 

de  la  senectud  vencí; 

y  el  día  en  que  me  sentí 

regenerado  en  mi  ser, 

ávido   tras  el  placer 

hele  perseguido  en  vano; 

pues  siempre  al  tender  la  mano 

le  he  visto  desparecer. 

Ante  tan  cruel  sinrazón, 

un  volcan,  un  Etna  hecho 

quisiera  arrancar  del  pecho 

pedazos  del  corazón. 

Hay,  cielos,  ley  ni  razón 

para  tan  rudo  penar? 

por  qué  me  habéis  de  negar 

lo  que  á  todos  concedéis? 

Por  qué  ,  cielos,  cuando  veis 

que  yo  nací  para  amar? 

(Llseta,  bajo  la  forma  do  vieja,  sale  del  tronco  do 

un  árbol ) 
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ESCENA  IV. 

RICARDO,  LISETA. 

Lis.         Con  asombro  de  escucharte, 
con  admiración  de  oirte, 
por  si  algo  puedo  servirte 
aquí  vengo  ¿consolarte. 
Ríe.         (Con  mal  modo  )   Quite,  buena  vieja,  aparte. 
Lis.         Oye. 

Ríe.         ^Bruscamente.;  Quítese  de  enmedio. 
Lis.  ^j  •  ilVengo  á  librarte  del  tedio 
If:  que  te  atosiga  fatal, 

i|que  no  es  tan  grave  tu  mal 
^  que  ya  no  tenga  remedio. 
Ríe.  Conoceisle?  (Sorprendido.) 

Lis.  Sí,  señor. 

Ríe.         Imposible ! 

Lis.         (Con  maliciosa  sonrisa.)  Te  prevengo 

que  algo  de  hechicera  tengo. 

Tú  padeces  mal  de  amor. 

(Movimiento  de  sorpresa  de  Ricardo.) 

Confiésalo  sin  rubor. 

Tras  una  dicha  fallida, 

tras  una  ilusión  mentida 

corres.  INo  es  cierto? 
RlC.  ^Convencido.)  Sí ,  SÍ. 

Lis.  Pero  pronto  huye  de  tí 

en  fantasma  convertida. 
Pie.  Algún  dia  he  de  encontrarla. 

Lis.  La  encontrarás;  es  verdad. 

Pero  la  dificultad 

no  estriba  solo  en  hallarla. 
Ríe.         Eso.  En  poder  conservarla. 
Lis.  No  eres,  Ricardo,  hechicero? 

(Coa  insultante  ironía  ) 
Ríe.         Un  tiempo  lo  he  sido,  pero 

nada  puede  mí  saber 

contra  ese  oculto  poder 

que  de  mí  se  burla  artero, 

12 
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Cuantas  mujeres  hallé 

á  mi  alvedrío  rendí; 

pero  luego  las  perdí 

sin  saber  cómo  y  por  qué. 
Lis.         Qué  DO?  Yo  te  lo  diré. 

Si  tuvieras  la  fortuna 

de  enamorarte  de  una 

sola;  y  rendido  y  amante, 

serle  fiel,  serle  constante, 

sin  querer  á  otra  ninguna.... 
Ríe.         Es  iujposible  á  mi  ver 

que  el  alma  pueda  fijarse 

solo  en  una  y  limitarse 

al  amor  de  una  muger. 
Lis.         Imposible !  Qué  ha  de  ser? 

Prueba. 
Ríe.  No  soy  tanbolonio, 

Lis.         Pues,  amigo,  e!  matrimonio 

ha  de  ser  asi. 
Ríe.  Es  en  vano. 

Lis.        Con  una  sobra  á  un  cristiano 

para  venderse  al  demonio. 
Ríe.        A  una  muger  sola  amar 

es  por  Dios  terrible  pena. 
Lis.        ]No  lo  creas.  Siendo  buena.... 
Ríe.         Buena!  Y  dónde  la  he  de  hallar? 
Lis.         Cerca  de  aquí  debe  andar 

quien  por  un  amor  delira. 
Ríe.        Y  dónde  encontrarla? 
Lis.  Mira. 

Tras  esa  arboleda  espesa  (Señalando  A  la  derecha.) 

una  encantada  Princesa 

])or  un  amante  suspira. 

Si  te  sientes  con  valor 

para  pasar  por  la  prueba 

que  exige  ... 
Ríe.         (Con  viveza.;  A  SUS  pies  me  lleva. 
Lis.  Impaciente  trovador,  (Con  maliciosa  sonrisa.; 

modere  un  tanto  ese  ardor 

que  no  está  bien  en  amante 

quo  blaüona  de  constante. 
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Lo  primero  es  agradarla 
y  después  hais  de  jurarla.... 
BlC.  (No  pudiei   lo  contener  su  impaciencia- 

Qué  aguarla?  Guie  al  instante. 
(Vánse  los  dos.) 

CUADRO  QUINTO 

Atrio  interior  del  castillo. 
ESCENíiXV. 
LAGARTIJA,  luego  TRÜFaLDIN. 

(Oyense  golpes  á  la  puerta.  Lagartija  acude  presuroso.) 

Lj^G.  Allá  van..  .  Allá  van.... 

Quién  demonios  será  á  estas 
horas?  fAbre  la  puerta  ; 

Truf.  (Tiritando.)  üf!  Gracias  á  Dios  que  me  encuentro 
á  cubierto.  Que  noche,  válgame  el  ciclo!  Está 
diluviando. 

Lag.    Qué  se  ofrece? 

Trüf.  Lo  primero. ..  entrar. 

Lag.    Me  gusta  la  desvergüenza! 

Truf.  Y  lo  segundo,  permanecer  aquí  hasta  que  haya 
pasado  el  chubasco. 

Lag.  y  habéis  creído,  señor  mió.  que  esto  es  alguna 
venta? 

Truf.  Y  que  os  importa  á  vos  el  que  yo  lo  crea?  Yo 
estoy  á  cubierto  que  es  lo  esencial.  Vos  no 
tenéis  que  molestaros  por  mi  Podéis  ir  á  vues- 
tras ocupaciones.  (Llaman  á  la  puerta.)  Id  á  abrir 
que  están  llamando. 

Lag.    Qué  se  entiende? 

Truf.  Andad  ligero,  hombre;  que  se  estará  mojando 
algún  prógimo   ^Llaman  mas  de  recio.) 

Lag.    Voto  á  mi  nombre!  Quién  es? 

Ríe.     (Dentro)  Abrid  con  mil  demonios! 

Lag.    Ave  María  purísima!  (Abre.) 
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ESCENA  XVI. 

Dichos,   RICARDO. 

Ric.      (Con  mal  modo.)  Tardo  anduvisteis,  el  portero! 

Lag.     (Confuso  )  Cabíillero... 

Truf.  (Ap.)  Mi  amo! 

Ríe.      Trufaldin! 

Trüf.  fAp.)  Fatal  encuentro! 

Ríe.  Hallazgo  feliz!  Echuba  de  menos  íí  mi  fiel  es- 
cudero, y  hete  aquí  que  cuando  menos  lo  es- 
peraba, me  virnes  como  llovido  del   cielo. 

Truf.  ^o  lo  dije?  Ya  estamos  otra  vez  sobre  el  ter- 
reno. Paliza  tendremos. 

Ríe.  (A  Lagartija)  Decid,  el  lacayo.  Es  este  el  palacio 
de  la  princesa  Oriana,  la  simpar  hermosura  de 
estos  contornos? 

Lag.    El  mismo. 

Ríe.      Guiadmc  á  su  presencia. 

Lag     Que  estáis  diciendo? 

Ríe.  Lo  que  oís.  El  intrépido  Ricardo;  el  codiciado 
de  todas  las  hermosas,  desea  rendir  á  sus  plan- 
tas su  ííentileza  y  brío. 

Lag.      i'Ap.)  Pues  no  presume  el  mozo  que  digamos! 

Ríe.      Qué  aguarda?  Subamos  presto. 

Lag.  Poco  á  poco,  señor  mió;  la  Princesa  Oriana  no 
esta  visible  á  todos  Para  llegar  á  su  presencia 
es  preciso  haber  dado  antes  pruebas  de  singular 
valor  y  esfuerzo. 

Ríe.  Está  bien.  Pero  qué  pruebas...?  Exiga  de  mí 
mande,  ordene  la  Princesa  y  sus  deseos  serán 
cumplidos 

Lag.  Solo  se  os  exigirá  que  os  qutídeis  por  esta  noche 
en  el  salón  de  los  remordimientos;  honible 
aposento  en  donde  al  mas  esforzado  le  tiemblan 
las  barbas! 

Ríe.  Habitalo,  por  ventura,  alguna  bestia  feroz  ó  al- 
guna legión  de  vestiglos? 

Lag.     ÍSada  do  eso.  lil  cuarto  está  constantemente  des- 
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ocupado.  Nadie  pudo  hasta  hoy  pasar  en  él  una 
noche  entera  sin  que  el  cruel  torcedor  de  la 
conciencia.... 

Ríe.     (Con  mofa.)      Oh!  Si  no  es  mas  que  eso,   guiad  á 
ese  aposento   Truíaldin  en  marcha. 
'Lagartija  sale  por  la  derecha  seguido  de  Ricardo.  Tru- 
faldin  hace  como  que  les  sigue  y  en  cuanto   desaparecen 
retrocede  hacia  la  puerta  deeiitrada.) 

TRüF.I.Vuelvo! 

(Aparece  por  escotillón  un  sulviíge  armado  de  una  enrrme 
clava  que  atajando  el  paso  á  Trufaldin  le  indica  el  punto 
por  donde  salió  su  amo.) 

Salvage.  Por  allí ! 

Truf      Horror ! 

(Váse  por  donde  le  indica  el  salvage.  Este  por  donde  apa- 
reció.; 

CUADRO  SEXTO. 

Salón  de  aspecto  sombrío  y  lúgubre.  En  el  fondo  sobre  un  pe- 
destal una  esfera,  guadaña  y  demás  alegorías  del  remordi- 
miento. 

ESCENA    XVII. 

K'GARDO ,  TRÜFALDIN. 

Ríe.     Este  es,  buen  TrufaMin,  nuestro  aposento. 
Trüf.   Oscuro  y  tenebroso/ 

Ya  poseído  de  terror  me  siento. 
Rio.    Eh !  JNo  seas  miedoso  ! 

Qué  puede  haber  aquí  que  te  amedrente? 
Trüf.  ]No  lo  sé;  mas  del  pelo  hasta  el  tobillo 

me  baila  la  osamenta, 

y  doy  diente  con  diente, 

cual  si  fuera  mi  cueipo  un  zarandillo. 
Ríe.     INada  debes  temer;  que  en  esta  sala, 

tan  solo  el  hombre  malo  á  quien  acosa 

el  cruel  torcedor  de  la  conciencia, 

puede  tetner  pasar  la  noche  mala: 

pues  diz  que  al  dar  las  doce 

de  la  pasada  vida  los  errores 

se  ofrecen  al  espíritu  angustiado 

con  todos  sus  horrores. 
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TrüF.  y  crees  que  yo  salga  bien  librado? 

Quién  del  mundo  en  el  fiero  balurrillo 

no  tiene  que  purgar  su  pecadillo? 
RiC.      Conque  el  buen  escudero  también  tiene 

algún  recuerdo  feo 

que  á   atormentarle  viene? 

IÑunca  lo  sospeché. 
Trüf.  Pues  yo  lo  creo. 

Que  hay  en  ello,  señor,  que  así  te  asombre? 

acaso  no  crió  Dios  poderoso 

de  frágil  barro  al  hombre? 

Quién  la  vida  llevó  tan  arreglada, 

que  no  tenga  un  trapito  en  la  colada? 
Ríe.      Quede  allá  para  el  tímido  y  medroso, 

Sentir  remordimiento: 

el  varón  esforzado  y  valeroso 

no  los  puede  sentir.  Yo  no  los  siento. 

Nunca  en  el  alma  mia 

caber  pudo  tan   baja  cobardía! 
Trüf.  Dichoso  eres  señor  con  ser  valiente. 

No  sabes  cuanta  pena 

padece  el  pobre  que  nació  cobarde. 
Ríe.      Ea,  basta.  Pensemos  en  la  cena; 

y  después  de  cenar  alegremente 

procuremos  dormir. 
Truf.  (Con  ironía.)  Si:  Dios  te  guarde! 

^i  no  hay  cena  ni  cama. 
Ríe.      (Llamando.)  Ilola!  No  hay  nadie  aquí? 
Trüf.  Sí,  llama;  llama. 

Ríe      A  ver...!  Luz! 
Trüf.  fCon  ironia;  Allá  Van. 
Ric.      (Irritado.)  Nadie  responde? 

una  luz  Trufaldin. 
Truf.  fCon  asombro.)        Qué  estás  diciendo? 
Ríe.      Que  traigas  una  luz. 
TRüp.  Pero  de  dónde? 

Señor  á  lo  que  entiendo, 

el  miedo  te  empezó  a  turbar  el  seso. 
Ríe.      (Exaspera'o  )  Una  luz! 

(Dan  las  doco.  La  orquesta  reproduce  las  armonías    áol 
primer  acto  que  continúan  hasta  linaliiar  el  cuadro.  A  la 
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primera   campanada  aparece   en  el  arco    del   fondo  en 
caracteres  de  fuego  la  siguiente  inscripción.) 

«Martes  13  Febrero  de  IGlO.o 

Truf.   (Asustado.;  Ay! 

RlC.      (Reparando  en  la  inscripción.;  Quó  es  esO? 

«Martes  trece  Febrero 

))de  mil  seiscientos  diez»  Fecha  funesta! 

Qué  me  recuerdas?  El  terrible  plazo! 

acaba  de  espirar.  La  hora  fué  esta. 

Será  verdad,  Dios  mió, 

que  «n  esta  sala  el  cruel  remordimiento...? 

Ah!  Siento  un  sudor  frió 

que  amengua  mi  valor. 
Truf.  (Temblando )  También  yo  siento...! 

Ríe.      (Reponiéndose.) 

No,  vive  Dios;  no  ha  de  temblar  ahora 
el  que  nunca  tembló. 

(El  pedestal  del  fondo  se  transforma  en  un  templete  in- 
fernal, en  el  que  aparece  Oriana  bajo  la  forma  de  de- 

Oriin."^''  Llegó  la  hora! 

Trüf.  Ay...!  Ay...! 

Ríe.      Sombra  ó  visión  que  mis  sentidos 
ofusca  y  que  coarta 
mi  libertad  de  acción,  huye  á  mi  vista 
no  me  atormentes  más;  Aparta...  Aparta... 

Obian.  Aquí,  Ricardo,  estoy:  vengo  en  tu  busca; 

Truf.  La  Virgen  nos  ampare/ 

Ríe.      Al  pánico  fatal  que  el  alma  ofusca 

quiero  sobreponerme,  mas  no  puedo. 
Ira  de  Dios!  Ricardo,  tu  con  miedo? 
Oh,  nunca!  No  ha  de  haber  jamás  quien  venza 
la  indomable  fiereza  de  mi  brio! 
Si  un  momento  temblé,  ya  me  avergüenza. 
Ven  á  mí.  Satanás;  le  desafío. 
(Ricardo  tira  de  la  espada  y  acomete  á  Oriana  que  se  di- 
rige á  él  resueltamente.  Al  tocar  la  hoja  en  el  manto  de 
Oriana,  se  rompe  en  pedazos,  Ricardo  arroja  la  empuña- 
dura lejos  de  si  y  retrocede  aterrado.; 
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Orian.  Hiere. 

Bic.      Raro!portenlo ! 

Desfallecer  á  mi  pesar  me  siento! 

Oriai^.  Ves  este  pergamino? 
En  el  firmaste   un  día 
pacto  solemne  que  cumplir  es  fuerza 
cumplido  alli  quedó  por  parte   mia 
cumplido  est^i,  Ricardo,  tu  deslino. 
Sé  mió;    así   confirma 
lo  que  un  dia  sellaste  con   tu  firma. 

Ríe.       (Alzando  los   ojos  al  cielo) 

Señor,  si  pu<Hlc  el   hombre 

en  fuerza  delídolor  de  haber  pecado 

tu  perdón  alcanzar,  yo  me  arrepiento. 

Si  ese  pacto   nefando  hube  firmado 

fué  solo   en  un  momento 

de  delirio,  de  fiebre,   de  ag^onía... 

(Con  la  tíspresion  del  mas  profundo  dolor ) 

Yo  no  supe,  mi  Dios  lo  que  me  hacía. 

(Reponiéndose,) 
Huye  de  aquí  ^atán   La  fé   que  alienta 
cristiano  corazón  que  á  Dios  se  acorre 
de  tus  garras  me  libra.  Ten  en  cuenta 
que  al  que  se  acoge  á  Dios,  él  le  socorre! 
(Aparece  por  la  derecha  Jacoba  bajo  la  misma  forma  de 
vieja  que  se  ha  visto  á  Liseta.y 

ESCENA  XVín 

Dichos,    JACORA. 

Jac.     Dónde  estás  Trufaldin? 

Trüf.  Eh!   Quién  rae  nombra? 

Yo,  pactos  no  firmé  con  el  demonio. 
Jac.      De  palabra. 

Trüf.  No  hay  tal,  miente  la  sombra. 

Jac.     Tu  raano-me  ofreciste  en  matrimonio. 
Orian.  Toma  yjée.  Una  luz! 

(Kntrega  el  pergamino  á  Ricardo.  Por  el  templete  del 
fondo  salen  dus  sátiros  con  antorchas  quo  alumbran  la 
escena,  1 
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Trüf.  Ay,  amo  mió! 

A  nuestro  mal  ya  no  hay  remedio  alguno. 

Caimos  en  la  trampa:   de  este  lio 

no  nos  puede  sacar  poder  ninguno. 
Orian.  Lee. 

Pie      Temblando  estoy! 
Trüf.  Linda  pareja 

para  hacer  matrimonio. 

Ves  el  cruel  final  de  tus  locuras? 

Tu  cogido  en  las  garras  del  demonio; 

yo  preso  entre  las  uñas  de  una  vieja. 
Ríe      (Después  de  leer.) 

Cielos!  INo  es  ilusión  lo  que  aquí  veo? 

No  lo  puedo  dudar.  Mi  firma  es  esa. 

Me  engaña  mi  deseo? 

Yo  esposo  de  Oriana? 
Trüf.  f  Sor  prendido.;  La  Princesa! 

(Oriana  cambia  el  trage  de  demonio  por  uno  rico  de  córte.> 
Orian.  Heme  aquí;  ser  mi  esposo  has  ofrecido 

y  vengo  á  reclamar  lo  prometido. 
Bic.      Ah,  soy  feliz,  señora! 
Truf.  Ahí  tienes  la  justicia  de  los  hados. 

No  es  señor  un  dolor  que  llega  al  alma 

que  tras  tantos  pecados 

te  den  una  mujer  como  una  perla; 

mientras,  pobre  de  mí,  cargo  con  una 

bruja  de  Satanás,  que  por  no    verla... 

(Jacoba  queda  joven  como  salió  en  el  cuadro  tercero.) 

Demonio!  Si  es  Jacoba!  Jacobilla! 
Jac.      Querido  Trufaldin! 
Ríe.  Qué  maravilla! 

Orian.  Va  á  cumplirse  mi  destino. 

Pero  antes  señor  esposo 

si  de  ello  estáis  pesaroso 

rasgad  ese  pergamino. 
Ríe.      Oh,  nunca,  nunca  bien  mío 

que  en  adorar  tu  hermosura 

cifro  toda  mi  ventura. 
Orian.  Pues  bien;  hoy  mi  poderío 

ceda  su  puesto  al  amor. 

Genios  del  bien  acudid; 

13 


—  106— 

pleito  homenage  rendid 
al  que  ya  es  vuestro  señor. 

CUADRO  FINAL. 

Salón  fantástico  en  el  palacio  de  Oriana. 
Oriana  conduce  ú  Ricardo  al  trono.  Ninfas  y  genios   egecutan 
UD  baile.  Cae  el  telón. 

Fin  de  la  comedia. 


DB 

DON  ANTONIO  MARÍA  BALLESTER, 


Mauricio  Rioja,  drama  en  cuatro  actos. 

La  mug^er  de  mi  marido,  zarzuela  en  un  acto. 

Lorenza,  drama  en  tres  actos. 

Un  hijo  natural,  zarzuela  en  un  acto. 

Del  agua  mansa!...  comedia  en  tres  actos. 

Un  lance  de  Carnaval,  zarzuela  en  un  acto. 

Un  pacto  con  Satanás,  magia  en  tres  actos. 

Dos  ing^énios,  zarzuela  en  un  acto. 

£1  favorito,  zarzuela  en  tres  actos. 

Un  diablo  familiar,  magia  en  tres  actos. 

£1  diablo  en  el  espejo,  comedia  en  dos  actos. 
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